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“Iremos”, decíamos en el año 2006, a treinta años del golpe militar, cuando dábamos a luz este 
pequeño libro que acompañaría al monumento en memoria de los desaparecidos judíos que inau-
guramos en nuestro cementerio durante aquel marzo.

Nombres que recuperábamos a la par de las historias habitadas detrás de cada uno de ellos, como 
un intento más por vencer el horror que excreta la palabra y el concepto de “desaparecido”.

Parte de la tarea de una comunidad que se precie de tal es custodiar el sendero de la memoria. Es 
velar para que nada pase desapercibido, y menos aún nadie. Nuestras fuentes afirman que cada ser 
es un universo. Y nada en el universo desaparece. A lo sumo se transforma.

Frente a aquellos que a lo largo de la historia se esmeraron -y lamentablemente todavía se esme-
ran- en buscar que esa transformación sea lo más parecido a la desaparición, las sociedades más 
maduras, más responsables y con una cuota mayor de humanidad se han esforzado en trocar esas 
nefastas desapariciones en esperanzadas apariciones. Ya no físicamente de quienes nos fueron 
arrancados, pero sí a través de sus memorias y del innegociable compromiso de evitar nuevos 
desastres.

Una nueva veta en este camino abrimos en esta semana de la memoria del año 2020. Lo hacemos 
desde Aleph, el Espacio Cultural del Centro Unión Israelita de Córdoba, impulsado por la convicción 
del presidente de nuestra institución Hugo Waitman, junto a la Agencia Córdoba Cultura del 
Gobierno de la Provincia de Córdoba, reeditando en formato digital el libro homenaje a los desapa-
recidos de la comunidad judía de Córdoba. Agradecemos de corazón el apoyo de todo su equipo 
encabezado por la Presidente de la Agencia Nora Bedano. Y de la mano del fotógrafo y artista 
Gabriel Orge, dos de aquellos desaparecidos, como representación de todos, volverán a “aparecer” 
en una acción de formato artístico visual novedoso. Con esta obra se pretende contagiar la pasión 
por la justicia y la memoria que ansiamos compartir especialmente con nuestros jóvenes, para que 
ellos mismos se tornen en custodios.

“Tenemos casi diría la obligación de seguir soñando, y si podemos, de seguir realizando”. Esas pala-
bras formaban parte del último párrafo de la editorial de este libro.
Así lo estamos haciendo.

Rabino Marcelo Polakoff



Mantener viva la memoria y la identidad de los desaparecidos judíos

 

A los 44 años del golpe de estado del 24 de marzo de 1976, en mi condición de titular de la Agencia 
Córdoba Cultura y en representación de su Directorio, expreso nuestra adhesión al “Homenaje a los 
Desaparecidos de la Comunidad Judía de Córdoba  en memoria de las víctimas de las aberrantes 
acciones del terrorismo de Estado que no podemos callar.

La Comunidad Judía de Córdoba sufrió especialmente la barbarie de los golpistas permaneciendo 
aún no esclarecido el destino de los victimas o sobre lo ocurrido con muchos de sus integrantes 
negándose que había sido con ellos a sus desesperados familiares.

La impunidad es una afrenta a los derechos humanos, a la libertad y a la convivencia más elemental. 
Una vez más, recordamos a tantos padres y familiares que en su congoja padecieron su tranquilidad 
emocional y que, en muchos casos, partieron con la angustia de desconocer su destino. El tema 
permanece imborrable en la memoria de los argentinos por la crueldad de las desapariciones forza-
das, la tortura y los asesinatos que constituyen crímenes de lesa humanidad.

Por lo mismo, ratifico la importancia del proceso de Memoria, Verdad y Justicia y su reparación con 
el compromiso de que en la Argentina se fortalezca definitivamente la conciencia porque, como 
bien lo dice Marcos Weinstein en éstas páginas, no queremos ser de la “Argentina de los muertos sin 
adiós”

 

 

 

Nora Esther Bedano

Presidente de la Agencia Córdoba Cultura

Córdoba, 24 de marzo de 2020



El Centro Unión Israelita no se hace responsable de la opinión de los artículos firmados.
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"Volvió a sus hermanos y les dijo: ¡El joven ha desaparecido! Y yo, 
¿a dónde iré?" Génesis 37:30

l contexto de este versículo, que propuse para que encabezara el monu-
mento a los desaparecidos de la comunidad judía de Córdoba, es abruma-
dor.
Y no solamente por lo que revela.
La semejanza con los dolores que nos convocan en estas páginas es -por lo
pronto- acechante.

El que habla es Reubén (Rubén): el mayor de los doce hijos de nuestro ter-
cer patriarca, Iaakov (Jacob). Decir que "habla" es reducir en demasía la

sensación de desamparo que se reconoce en su voz, entrecortada y lastimosa, buscando res-
puesta no a uno, sino a dos interrogantes que –supongo- en ese momento supone, jamás
hallará: el paradero de su joven hermano, y en consecuencia, el suyo propio. (¿Quién po-
dría acaso terminar de encontrarse, si no halla a su prójimo?).

Tal vez fuera esa responsabilidad inherente al ser de los hermanos mayores la que lo llevó a
tal clamor, la que lo enfrentó al resto de sus hermanos menores, fuera de Iehudá (Judá) que
tampoco quiso ser parte del complot, y de Biniamín (Benjamín), que todavía no aparecía en
escena.

El problema era Iosef (José), el que a ojos de Reubén había desaparecido. 
Siempre el problema es el otro. 

Que fuera el preferido del padre podría haber sido tolerable si no hubiera quedado tan en
evidencia al ser el único en recibir como legado su túnica multicolor, la misma que quedaría
más tarde desteñida en un rojo sanguinolento.
Es más, que tuviera aires de grandeza podía incluso serle perdonado. Podría quedar hasta
en ridículo por ello. 

El problema era otro. 
El problema eran los sueños. Ahí estaba el nudo de la cuestión. 
Iosef soñaba. Y para colmo, relataba sus sueños. 
El texto de la Torá lo revela prístino:
"Sus hermanos fueron a apacentar las ovejas de su padre cerca de Shjem", dice el versículo
12. Los cuatro siguientes nos cuentan que Iaakov envía a Iosef a buscar a sus hermanos. Y
que Iosef se pierde por el camino, y que pide ayuda, y que se vuelve a encarrilar, y que los
halla. Los versículos que siguen no ameritan ningún agregado. Dicen así:
"Cuando ellos lo vieron desde lejos, antes de que se acercase, actuaron engañosamente
contra él para matarle. Se dijeron el uno al otro: ¡Ahí viene el de los sueños! Ahora pues,
venid; matémoslo y echémoslo en una cisterna. Después diremos que alguna mala fiera lo
devoró. ¡Veamos dónde van a parar sus sueños!".

Increíble. O demasiado creíble: hay veces en que uno va en busca de sus hermanos, y puede
terminar arrojado a un pozo.

¿Será ese ver desde tan lejos el lugar donde se desdibuja el rostro humano, donde pierde la
cualidad de lo fraternal que hasta ese instante lo definía por esencia?
¿Tendrá además esa precisa coordenada témporo-espacial la facultad de acobardar tanto a
sus gestores que ni siquiera se evalúa un combate cara a cara, y de entrada se persigue un
actuar engañoso, ese bestial sigilo de madrugada que magistralmente nos refiere el texto
bíblico?.

Cuando se portan demasiados sueños, pareciera que muchos de los que no se atreven a so-
ñar por su cuenta y riesgo, enjuagan su carencia haciendo transpirar los sueños ajenos. 

"Ahí viene el de los sueños", preanuncia con rabia y bronca el texto, antes de intercalar la
metodología asesina con la consecuente patraña ideada a fin de cubrir tantos huecos, tan-
tos sótanos, tantos pozos...
"Veamos adónde van a parar..." dicen, como si los sueños se frenaran, como si su marcha ya
no fuese independiente aún de aquellos que los soñaron

Por el Rabino Marcelo Polakoff
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Un intento de Reubén, válido al fin, por detener la violencia. Otro más pequeño de Judá, y
Iosef que termina primero en el pozo, y después siendo vendido como esclavo a los merca-
deres de paso.
Y Reubén que mira el hueco vacío sin saber el por qué, y que volviendo a sus hermanos ex-
clama: "¡El joven ha desaparecido! Y yo, ¿a dónde iré?".

Hasta aquí la historia del Génesis, que seguirá por varios recovecos, pero que en esta ins-
tancia, tendrá un final feliz. Más de 20 años después Reubén encontrará a su hermano Iosef
–como virrey de Egipto- y resolverá sus dudas. Ya no habrá desaparición, y sabrá hacia dón-
de ir, al igual que toda su familia.

Si estas líneas han sido aquí plasmadas es porque estamos recordando que hace 30 años
que en nuestro país, la Argentina, comenzó un capítulo nefasto de un texto que todavía no
tiene su punto final, aunque algunos quisieran.
Y ese capítulo de horror, de dictadura, de violencia extrema, de aprendices de Hitler, y de
silencios y omisiones cómplices, tiene muchas similitudes –demasiadas, me atrevo a decir-
con el capítulo 37 del primer libro de la Torá.

Justificar la violencia es una empresa ciclópea, a la que me parece que sólo se debiera lle-
gar en situaciones extremas, y que siempre y cuando se traten de defensa propia. Pero si de
destrozar sueños se trata, lo que se disfrazó de lucha armada sencillamente se desarma tan
siquiera ante la mención de palabras como "picana", "campo de concentración" o "vuelos
de la muerte".

¡Qué capacidad la del humano para tornarse tan inhumano! ¡Qué mecanismos siniestros,
disparados a troche y moche, para ocultar lo inocultable, para legitimar lo indecible, para
encoger de hombros, y de hombres! ¡Qué facultad extraordinaria para ser mercaderes de
paso, indiferentes a la compra de cualquier historia, esclavizando así a tantos! ¡Qué inmun-
dicia moral la tildarse de "derechos y humanos" los que en nombre del Estado dejaron sin
lustre semejantes vocablos!.

Muchos de los jóvenes que aquí recordamos empuñaron como únicas armas sus sueños, sus
utopías de tener un lugar mejor para vivir. A veces, es cierto, no eran las únicas. Estaban
acompañadas de panfletos, de canciones y poemas, de reuniones a medianoche, de demos-
traciones, o de marchas, o de un reclamo de un boleto estudiantil diseñado en una noche
con lápices.

La respuesta a Reubén no se hizo esperar: "Entonces ellos tomaron la túnica de Iosef, dego-
llaron un cabrito del rebaño y empaparon la túnica en la sangre. Después tomaron la túni-
ca multicolor, la trajeron a su padre y le dijeron: Esto hemos encontrado. Reconoce, pues, si
es o no la túnica de tu hijo".

No hubo por aquí cabritos. Pero sí corrió el deguello y la sangre. Y los padres, sin siquiera
túnica por reconocer. Sabían muy bien, aún sin querer admitirlo jamás, lo mismo que creía
Iaakov: "¡Es la túnica de mi hijo! ¡Alguna mala fiera lo ha devorado!". Demasiadas fieras.
Demasiadas sueltas todavía.

"Entonces Iaakov rasgó sus vestiduras, se cubrió con cilicio y guardó duelo por su hijo mu-
chos días". ¿Cuántos días? Muchos, es la respuesta bíblica. Como si susurrara en esa canti-
dad informe de días, la completa incapacidad por la que fueron habitadas tantas familias
por un dolor, por un duelo, que rechazaba ser tal, a partir de la ausencia de una certeza,
que a la vez se hacía y no se quería final.

Años de búsquedas, de contactos, de exilios, de apariciones en sueños y en vigilias. Años de
vigilia, y también de huirle a los vigilantes (¡y pensar que en algún tiempo los uniformados
eran sinónimo de hidalguía, de honestidad, de coraje y de patria!...). Años de hábeas cor-
pus y de marchas. Años de contramarchas. Años de frente. Y años de espaldas. Años de pa-
ñuelos, también blancos y en las cabezas. Es claro, las lágrimas habían vaciado su reservorio.
Ya no tenían sentido en los ojos, que debían permanecer abiertos y atentos para ir adminis-
trando consignas y luchas nuevas. 

Luces y sombras se intercalaban como en un calidoscopio infame. Años de democracia y de
juicio a las juntas. Años de obediencia debida, de punto final y de indulto. Una ecuación 
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macabra, digna de una sociedad que lamentablemente todavía no comprendió a fondo la
idea de nación, una idea que quizás solamente pueda apreciarse de la mano del saber a la
verdad y a la justicia no como valores necesarios, sino como imprescindibles a la hora de
forjar un proyecto de futuro.
"Todos sus hijos y todas sus hijas fueron para consolarle, pero él rehusó ser consolado. Y
decía: Enlutado descenderé hasta mi hijo". 
No hemos venido aquí para traer consuelo. No lo creemos posible. 
Hemos venido aquí para cumplir con la ley judía, y tal vez –ínfimamente- con los familiares
y los amigos de los desaparecidos. 

La ley indica que en el caso de hundirse un barco en altamar, un lugar donde es imposible
recuperar los cuerpos, cuando ya ha pasado un tiempo prudencial en el que las esperanzas
de hallar a los posibles sobrevivientes ya se han desvanecido, debemos acercarnos al cemen-
terio para levantar un monumento en su re c u e rdo, inscribiendo sus nombres en un memorial.

No se trata más que de eso. Ni menos. 
Tenemos monumentos a las víctimas de la Shoá y también tenemos recordatorios de las víc-
timas por los atentados a la Embajada de Israel y a la AMIA. 
A 30 años del golpe militar es justo que tengamos un monumento a los desaparecidos. Un
lugar para recordar sus nombres y sus gestas, sus sueños y sus pesadillas. Un espacio para
dejar una piedra, una flor, un silencio, una plegaria, un adiós.

Que no se lea distinto. No se trata de una tumba, porque no están sus cuerpos. 
La continuidad en el reclamo por la justicia y por el esclarecimiento de cada una de estas
desapariciones hoy cobra un nuevo impulso, y se fortalece en este compromiso comunitario.

Pero bien vale la pena recordarlo, el monumento es sólo una parte de nuestro intento.
La otra parte se asoma en las páginas que continúan.
Lo que nuestra tradición valora como nada: la vida misma. 
Esa que se cuela a pesar de tanta tristeza. 
Esa que se destapa con la botella de un brindis, o con la sábana al amanecer.
Fotos que hablan de sonrisas, de juegos compartidos, de guiños de ojos que se resisten a
desaparecer.
Cartas de amor de un esposo, o de una hermana, que no se conjugan con las ausencias. 
Viñetas de abrazos festivos que se dan de bruces contra el olvido. 
S a b o res multiplicados en recetas de las bobes que guardan aromas que trascienden el tiempo. 
Retazos de dicha que las sombras renuncian a soslayar.

Tenemos historia. Y como comunidad teníamos una deuda con parte de nuestra historia.
Queríamos contarla. Con ustedes. Sus familias, sus afectos.
No llegamos a todos, lo sabemos. Sí lo intentamos, pero también somos conscientes de que
tanto quiebre no fue fácil de sostener, y muchos no lograron hacerlo.

Queremos también que este texto llegue a nuestros jóvenes, que en las mismas latitudes,
tal vez con otros matices, andan subiéndose a cuestas de nuevos sueños. Pero más que na-
da lo hacemos por respeto a nosotros mismos, y a nuestros propios sueños, que a veces de
tan pisoteados, pensamos que no volverán a aparecer.
Y sí, tenemos casi diría la obligación de seguir soñando, y si podemos, de seguir realizando.

Es una mitzvá, un precepto religioso,  saber adonde iremos.
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ólo soy un hombre. Uno más entre ustedes.
Con deseos, con proyectos. Uno más entre
nosotros.
Uno más de una generación dispuesta a marcar
su huella en este mundo. 
Soy de un pueblo. 
El pueblo de la palabra, el elegido para enseñar a

la humanidad los derechos del hombre.
Tal como todo judío, yo di al mundo los diez mandamientos, para
que podamos convivir sin maltratarnos. 

Yo digo en mis oraciones: "ha macom ienajem". 
Y macom no sólo significa lugar, también nombra a Dios.
Por eso estamos rindiendo este homenaje, con una placa y un
libro, marcando el macom
que otros intentaron usurparles, el macom de sus sueños, de sus
ideales.
La zarza ardiente que sigue y sigue, imperecedera, en nuestras
almas.

Ellos pretendieron aniquilarlos.
Nosotros, hoy, homenajeamos sus memorias y les damos macom
entre nuestros seres queridos, para negar el infierno, para remar-
car la senda.
Rescatamos sus voces y las de sus seres amados. Y con todo ese
amor inagotable, con sus historias de vida, con sus ímpetus, des-
cubrimos esta placa y dedicamos este libro.

Con el compromiso de nuestra gente, con el respaldo del Centro
Unión Israelita de Córdoba y el esfuerzo de los familiares, que
transitando entre las lavas del dolor trajeron sus testimonios para
que no los olvidemos.
Ningún miembro de nuestra Comunidad puede obviar el compro-
miso, lejos de sus hermanos.
Aprendamos a estar unidos, como hoy, para siempre. 
Lo lograremos, si actuamos todos juntos como uno solo.

Treinta años han pasado. Treinta años como tres segundos.
Digamos todos juntos al horror, Nunca Más, a la tortura, Nunca
Más, a la desaparición de personas Nunca Más.
Y permanezcamos unidos, para que nadie pueda lastimarnos
NUNCA MAS.

Jaime Garbarsky
Presidente

Centro Unión Israelita de Córdoba
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l 24 de marzo de 1976 el orden constitucional argentino se había que-
brado y una junta militar usurpó el poder, gobernando el país hasta el
año 1983. 
El gobierno de facto de la última dictadura se diferenció claramente
de los gobiernos militares anteriores. Estos respondían al modelo clási-
co de gobierno de facto, que eran de naturaleza transitoria, se pre s e n-
taban como una respuesta a una crisis política, se caracterizaban por la
concentración de los poderes Legislativo y Ejecutivo asumiendo la su-
p resión de garantías y libertades como una necesidad m o m e n t á n e a.

Sin embargo, el gobierno que arrebató el poder en 1976 implicó un cambio cualitativo
y profundo en la propia concepción del Estado. El terror pasó a ser una práctica perm a-
nente de coerción y se implementó un sistema de re p resión clandestino. Muchos ciuda-
danos fueron perseguidos, torturados, asesinados y desapare c i d o s .
Diversas estimaciones y estudios académicos sitúan a la población judía de mediados de
la década del ‘70 en una cifra que oscila entre las 230.000 y 290.000 personas. Estas esti-
maciones permiten inferir que los judíos argentinos conformaban en aquel momento
un porcentaje de la población general argentina que podría variar entre el 0,8 y el 1,2
%. Sin embargo, las estimaciones sobre los detenidos-desaparecidos judíos en re l a c i ó n
al total de víctimas del genocidio se ubican en una pro p o rción cercana al 5% del total
de víctimas, y aun podría ser dos o tres puntos porcentuales mayor y hasta duplicarla,
ya que se vuelve difícil calcular tanto el número de víctimas judías -cifras que varían en-
t re las 800 y 1600 personas- como el número de víctimas generales de la re p resión militar.
De ello se desprende que el porcentaje de víctimas judías es pro p o rcionalmente mayor
al porcentaje de personas judías sobre la población total del país, lo cual permite afir-
mar que la población judía se encontraba especialmente vulnerable al accionar re p resivo. 
Conociendo el clima ideológico antisemita que dominaba en los centros de detención
clandestinos, resulta fácil comprender que los judíos detenidos-desaparecidos sufrieran
una doble discriminación y un "tratamiento especial".
La actuación de la DAIA durante el gobierno militar ha sido y continúa siendo un tema
c o n t ro v e rtido. El debate aun no se ha cerrado y es necesario analizar profundamente lo
o c u rrido entonces.
Durante los años de la dictadura, DAIA realizó en nuestra ciudad su Convención Te rr i t o-
rial, donde fue aprobada la siguiente declaración: "Impulsados exclusivamente por los
sentimientos de piedad y misericordia, que integran nuestro legado espiritual y siempre
respondiendo a requerimientos de sus familiares, hemos transmitido a las autoridades
nacionales nuestra preocupación por los desaparecidos y detenidos judíos, sin abrir jui-
cio de sus responsabilidades. Seguirá siendo ésta una inquietud de la entidad re p re s e n-
tativa, en la inteligencia que la clarificación de este delicado problema, contribuirá a la
pasificación de la República."
Sin embargo, la atención de los reclamos de los familiares de las víctimas ante las insti-
tuciones comunitarias buscando ayuda institucional y contención emocional frente a la
desaparición de personas es un tema que debe ser revisado. Son muchas las voces que
se manifiestan en una u otra dirección, desde aquellos que consideran que la institu-
ción brindó el apoyo posible en el marco de un gobierno autoritario que ejercía el te-
rro r, hasta los que señalan la completa pasividad e indiferencia comunitaria.
Ante semejante panorama, en el año 1999, el Centro de Estudios Sociales de DAIA ini-
ció un proyecto de investigación, intentando analizar las características del genocidio
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d e s a rrollado por la dictadura militar argentina entre los años 1976/1983. Este trabajo se
p ropuso abordar tanto una mirada global sobre el proceso como la delimitación de las
características peculiares que revistió el mismo para los miembros de la Comunidad Ju-
día. También se intentó rescatar la memoria de los detenidos–desaparecidos judíos, re-
c o n s t ruyendo sus nombres y su historia.
A partir de este proyecto, la DAIA elaboró un "Informe sobre la situación de los judíos
d e s a p a recidos durante la dictadura militar 1976/1983".
En marzo del año 2001, nuestra institución decide crear una "Comisión para el estudio
y análisis del rol de la DAIA 1976-1983", que estuvo integrada por investigadores y pro-
fesionales de la Comunidad Judía. Esta comisión se propuso ahondar el debate pen-
diente sobre un pasado histórico que ha dejado profundas marcas en el seno de la Co-
munidad. De allí un equipo de investigación articulado en el marco del Centro de Estu-
dios Sociales durante el año 2003 conformó un Archivo Histórico correspondiente a ese
p e r í o d o .
Su objetivo, prestar la más vasta y sistematizada información sobre el tema, convirt i é n-
dolo en un insumo y una herramienta para futuras investigaciones que permitirá seguir
ampliando y profundizando la temática. El mismo ofrece gran cantidad de datos de do-
cumentos provenientes de diversas fuentes consultadas sobre los hechos y actores que
p a rt i c i p a ron en ese contexto.
El archivo cuenta también con una sección de testimonios orales de dirigentes comuni-
tarios de ese período, familiares de las víctimas y sobrevivientes así como actas y mate-
rial existente en DAIA.
En junio de 2005, a raíz de la declaración de inconstitucionalidad de las Leyes de Punto
Final y Obediencia Debida realizada por la Corte Suprema de la Nación, la DAIA emitió
una declaración en la que expresó su beneplácito por la decisión del Supremo Tr i b u n a l ,
manifestando que "el Estado no debe ni puede admitir la impunidad de las acciones
que atenten contra los Derechos Humanos…"
P recisamente los Derechos Humanos, nacidos de las necesidades y desarrollo histórico
de cada sociedad, son un elemento esencial de los sistemas democráticos. Ellos impor-
tan un límite al poder del Estado y su defensa incluye no solamente la lucha por su re-
conocimiento, sino también la lucha por su vigencia y aplicación práctica. En este senti-
do, los Estados tienen la obligación de garantizar los Derechos Humanos, obligación
que se traduce en el deber de investigar, juzgar y evitar que las violaciones a aquellos
queden impunes.  
En ocasión del 30° aniversario del golpe militar, la Delegación de Asociaciones Israelitas
A rgentinas rinde su más profundo y sentido homenaje a las víctimas de la dictadura al
tiempo que nos solidarizamos con sus familiares en el reclamo de justicia; repudia a
quienes instauraron en la Argentina el terrorismo de Estado, la violación continua de
los Derechos Humanos, la eliminación sistemática de individuos, la tortura brutal y la
privación de la identidad, re a f i rmando una vez más que son los estrados judiciales los
que deben investigar y castigar a los responsables de delitos de lesa humanidad. 
Es nuestra obligación mantener viva la memoria de esta tragedia, insistiendo que quie-
nes fueron los instigadores, beneficiarios, partícipes y actores no merecen olvido ni perd ó n .

Marcos Barembaum
Presidente- DAIA Filial Córdoba

DE LA DAIA



Por Marcos Aguinis

l fenómeno de los desaparecidos
incluye las peores facetas de la
condición humana. Revela la
cobardía de los victimarios, que
no se atrevieron siquiera a revelar
que habían arrestado, torturado
y asesinado a sus cautivos. Esa
cobardía los empujaba a

excusarse con la afirmación de que se disolvieron en
algún lugar del planeta o de la estratósfera; es decir,
no dudaron en mentir y sostener con impudicia su
mentira descarada. Por otra parte, el fenómeno con-
tiene una tenebrosa crueldad: la de que un ser
humano al que lo ligaban tiernos afectos con su famil-
ia y sus amigos no pueda tener un sepulcro al que se
le pueda llevar una flor, leer un responso, mojarlo con
una lágrima o  transmitirle un pensamiento de
estremecida intimidad. Este fenómeno resplandece
con fuego siniestro. Y para colapsarlo en parte, adher-
imos a esta iniciativa de fijar un sitio para los desa-
parecidos judíos donde se les pueda llevar una flor,
colocar una piedrita, leer un responso, mojar con
lágrimas y transmitirles pensamientos estremecidos de
intimidad.

E
DE S A PA R E C I D O S



Por el Rabino Felipe C. Yafe

a enormidad de lo acontecido, y la transgresión a los fundamentos mismos de la especie,
provocará aquel ‘¿será cierto?’ con que algunos intentaban sustraerse del dolor y del espan-
to, pero también de la responsabilidad que nace del saber, del estar enterado, por que a
ello sigue, inexorablemente, el preguntarse ¿Cómo evitar que pueda repetirse? Y la angus-
tiante inquietud de advertir que víctimas y victimarios fueron nuestros contemporáneos,
que la tragedia tuvo a nuestro suelo por escenario y quienes así afrentaron nuestra historia
no ofrecen todavía actos o palabras de confiable arrepentimiento".

Con estas palabras introductorias del "Nunca Más", el informe de la CONADEP publicado en
1984, sus autores transmitían su consternación por los hallazgos de la investigación sobre las atrocidades cometi-
das por la dictadura militar, en la que se habían embarcado a pocos meses del advenimiento de la democracia. 
Aún tengo vívidos recuerdos de mi paso por la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas, comisión es-
ta a la que tuve el inmenso privilegio de pertenecer, y la cual, iba a dejar una indeleble marca en mi vida. 

En aquellos años, y junto a mi amada comunidad de Córdoba, yo comenzaba a dar mis primeros pasos en la expe-
riencia rabínica. La sociedad  desde donde ejercía mi ministerio, como así también la comunidad a la que estaba
llamado a servir, habían sido tocadas, y en muchos casos truncadas, por la barbarie de nuestros gobernantes gol-
pistas de entonces. 

Muchos años han pasado desde aquellos acontecimientos. Sin embargo, la impunidad que se enseñorea desde
siempre en nuestro país, no ha permitido ni a las víctimas, ni a los familiares ni a la sociedad toda, el mínimo con-
suelo que una sociedad lastimada puede esperar de sus líderes  que es el bálsamo de la justicia. 

Junto a compañeros con gran experiencia en la lucha por los derechos humanos, y que en mas de una oportuni-
dad arriesgaron su vida por ello (recuerdo cuando durante nuestra gestión, la casa del Dr. Rodolfo Barraco Agui-
rre fue seriamente dañada por una bomba intimidatoria que por supuesto no lo disuadió de continuar con su va-
liente gestión investigativa) intentamos hasta donde nuestras fuerzas nos daban, esclarecer qué había ocurrido
con nuestros hermanos "desaparecidos"

Nuestro trabajo consistía fundamentalmente, en recepcionar denuncias y testimonios de lo mucho o poco que so-
brevivientes, y ocasionales testigos, querían y/o podían darnos sobre la suerte corrida por las víctimas. 

Muchas veces, la sumatoria de testimonios parciales, terminaba dándonos una imagen más  o menos clara de lo
que había ocurrido con tal o cual persona. En este caso, se delegaba en los miembros representantes de las distin-
tas confesiones, la dolorosa tarea de informar a los desesperados familiares sobre la suerte corrida por su ser que-
rido. En otras oportunidades, fuimos llamados a reconocer campos de detención o, eventualmente, la confirma-
ción de la ubicación de alguna fosas NN, que ya en aquellos años, comenzaban a dar indicio de lo meticuloso y
extenso que había sido el genocidio. 

En aquellos tiempos, junto a mis compañeros de la Comisión, pudimos ser testigos del inmenso dolor que embar-
gaba a los familiares de los desaparecidos, que al desconocer, cada día que pasaba, lo que había sido de ellos, se
agregaban a la terrible angustia que los agobiaba de no poder tenerlos, tocarlos o mirarlos, la lacerante ansiedad
de saber si había sufrido, si estaban vivos o estaban muertos. Y si esto último había sido así, dónde, finalmente,
estaban descansando sus restos. 
Desde aquellos años, viene a mi memoria, la imagen de queridos miembros de nuestra Comunidad judía, donde la
pérdida de un ser amado y la dolorosa espera por saber de él, no solo había mellado su tranquilidad  emocional y
su sentido de la cordura, sino que también le arrebató para siempre su capacidad de experimentar algo de aque-
llo que solemos llamamos dicha. 

Al mismo tiempo, vienen a mi mente, las imágenes de padres y madres valientes, que quizás dotados de mayor
fortaleza, le pusieron el pecho a la tragedia, y a pesar de sangrar por la desaparición de su ser amado, se aferra-
ron a sus otros hijos, nietos hermanos o afectos que les quedaban, no permitiéndole a  la vida que les arrebate
también, su derecho a una sonrisa. 

Quizás, al día de hoy, nos queden solo dos consignas a las que debamos aferrarnos sin claudicar nunca. La prime-
ra, luchar denodadamente y sin descanso, para que en la Argentina, se haga de verdad, y en forma definitiva, jus-
ticia. Y que el "Nunca Más" que se declaró entonces sea una constante inmutable e inalienable en la existencia de
nuestro pueblo en los años que nos sucedan.

Tsedeq tsedeq tirdof lema´ an tihie….!!
En pos de la justicia irás, para que hayas de vivir….!! 
Tengamos esto siempre presente y  no dejemos nunca de trabajar para ello. 

“L
ME M O R I A Y
TE S T I M O N I O



Familiares de Desaparecidos y Detenidos 
por Razones Políticas de Córdoba

sta frase refleja el pensamiento de todos aquellos 
compañeros que se encuentran en las páginas de este libro,
en realidad fueron 30.000 los Desaparecidos que soñaron con
un país distinto.
Familiares de Desaparecidos y Detenidos por Razones Políticas
de Córdoba, junto con otros organismos de Derechos

Humanos comenzamos a reunirnos al comenzar las primeras 
manifestaciones del Terrorismo de Estado, allá por 1974, con el objetivo inicial
de intercambiar información, orientar la búsqueda de nuestros seres queridos 
y aunar los reclamos ante las autoridades. Llevamos 30 años de trabajo 
y de lucha para que la Memoria, la Verdad y la Justicia lleguen a nuestro
pueblo.

E
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sta Asociación se formó con la coincidencia de los modos de pensar
que tuvimos un grupo de familiares de "desaparecidos judíos´", fren-
te a los silencios que imperaban en los ámbitos comunitarios del país,
del exterior y de Israel, sobre la tragedia vivida en la Argentina du-
rante la dictadura militar del 76 al 83.
Todos habíamos sufrido la misma experiencia frustratoria frente a las
instancias ante las cuales nos dirigíamos, de la misma manera que su-
cedía con los familiares de desaparecidos en el resto de las comuni-
dades no judías.

Actualmente buscamos resaltar dos argumentos para lograr un cambio en la postura
del gobierno de Israel y de la comunidad judía organizada. El primero de ellos es el
de la devolución de los cuerpos de los desaparecidos judíos para ser enterrados en se-
pulturas dignas. La mención de "Kever Israel" (cementerios judíos), presupone la posi-
bilidad de contar con una tumba donde expresar el duelo interminable, en suspenso,
que estamos sufriendo todos. Somos de la "Argentina de los muertos sin adiós", pero
ayudaremos a construir la memoria colectiva instalándola en el imaginario social.
El segundo argumento es el de la devolución de los 24 niños nacidos en cautiverio,
entregados en adopciones ilegales a familias extrañas, porque han perdido su identi-
dad y sus vínculos con sus orígenes y sus culturas.
Es sabido que preservar la memoria es proyectarse al futuro, porque hemos sido vícti-
mas de la desmemoria de los gobernantes, de los hombres y de las instituciones sobre
el significado del Terrorismo de Estado en la Argentina. Es solamente así como se pue-
de visualizar que la sociedad toda recibió una marca, pero no terminó su procesa-
miento en su propio cuerpo social.
La represión dejó a las familias sin parte de su simiente que las continuara, en un cas-
tigo de maldición bíblica que se trasmitirá por siglos. Nosotros intentamos rescatarlos
en sus imágenes y en sus recuerdos, con sus palabras, sus gestos, sus escritos, porque
no queremos que pierdan vigencia luego del tiempo.
Queremos que se logre transformar la destrucción en conclusiones que puedan ayu-
dar a encontrar nuevos caminos, para que la tragedia no se mantenga en un presente
continuo.
Queremos que los alumnos de las escuelas secundarias y universitarias, tengan como
material de estudio, de investigación o de post grado, el tema del genocidio judío en
la Argentina, para que estén permanentemente alertas sobre que "aquello que suce-
dió, sucederá", y que subrayen para siempre el "NUNCA MÁS"
Los invitamos a pensar con nosotros en mantener viva la memoria para preservar las
identidades de los desaparecidos judíos, y luchar para recuperar los niños nacidos en
cautiverio apropiados por los represores, para devolverlos a sus familias y a su pueblo.

Dr. Marcos Weinstein
Comité Ejecutivo

E
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Asociación de Familiares de Desaparecidos Judíos en Argentina



a persecución comenzó ya en el año 1975. Debido a la lucha contra el au-
toritarismo y el oscurantismo que llevó adelante el Centro de Estudiantes
de la Escuela Superior de Comercio Manuel Belgrano en la que participé
como delegado de curso, la situación se volvió insostenible y gracias a la
decisión de mi padre y la inestimable ayuda de las autoridades de esa
época del Centro Unión partí  exiliado a Israel. 

Con apenas 17 años, durante 1976 tuve el privilegio que la escuela secun-
daria donde estudiaba, llevara a mi curso a efectuar un seminario al Ki-

butz donde se recuerda la Shoá. 

Recuerdo la impresión que me causaron las imágenes del horror, los testimonios de los so-
brevivientes, las secuelas imborrables del horror de la industrialización de la muerte masiva
y el intento de la destrucción de una cultura tan antigua y fundamental como el propio occidente.

Nunca olvidaré las imágenes del juicio de Nuremberg. Tampoco se me borrarán los testimo-
nios que debió escuchar Eichmann, cuando fue juzgado y sentenciado como coautor de la
"solución final".-

Muchos jóvenes argentinos de origen judío  nos encontrábamos obligadamente en Israel
justamente porque aquí,  en nuestra Argentina, se estaba desarrollando la imitación más
perfecta de esa metodología nazi. 

Allí protestábamos todas las semanas frente a la Embajada Argentina en Tel Aviv contra la
dictadura, difundíamos y repudiábamos sus aberrantes crímenes solo comparables a los de
los nazis, recibíamos el apoyo de numerosos intelectuales e incluso de algunas altas figuras
del gobierno laborista .

Nuestro único "pecado" era haber participado en la búsqueda colectiva de una sociedad
más justa, libre e igualitaria.
Para que nunca más se vuelva a repetir lo que nos pasó, es  una obligación que los jóvenes
de hoy lo conozcan.

Recordemos pues: 
Años de proscripciones, de limitaciones a las libertades cívicas básicas, de injusticias estruc-
turales en el marco de un mundo que cambiaba vertiginosamente, había llevado a un gran
número de  ciudadanos a buscar soluciones a esas desigualdades.
Es que las instituciones y la voluntad popular eran constantemente pisoteadas por una se-
guidilla de golpes cívico-militares.- 
Desde 1930 hasta 1973 hubo cinco golpes militares y varios autogolpes que derribaron dis-
tintos  gobiernos civiles, derogando la Constitución Nacional y reemplazándola con bandos
militares.
Una coyuntura mundial especial llevó a un crecido número de militantes populares a inten-
tar cambiar esa situación, creándose en la década del 60 y principios de los 70 numerosas
organizaciones populares, optando incluso algunas de ellas la vía armada.-
En 1973 parecía que  culminarían esas desdichas y que se daría el inicio de un proceso de
creación de condiciones igualitarias y justas  de vida para el conjunto de la sociedad. Las e x-
pectativas eran enormes y la movilización popular gigantesc a .
Pero rápidamente esas esperanzas se vieron frustradas y se volvió a estar en la antesala de
un nuevo golpe de estado.
Este se desató el 24 de marzo de 1976 y nadie imaginó que la dictadura militar fuera a de-
sarrollar una sistemática, clandestina e ilegal persecución política. Hacía su aparición el te-
rrorismo de estado.
Ese terrorismo de estado se estructuró principalmente en las Fuerzas Armadas, cuyos man-
dos tomaron la decisión de reprimir a la oposición política en general y en particular a las
organizaciones político populares, fueran o no armadas, mediante la detención ilegal de
miles de ciudadanos, su sometimiento a atroces torturas para obtener rápidamente infor-
mación que los llevara a nuevas detenciones, la aplicación de la ejecución extrajudicial y

Por Claudio Orosz
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clandestina de la mayoría de esos prisioneros, creando la figura del detenido desaparecido.
Es que  se negaban y se siguen negando aún hoy, a dar cualquier información sobre el des-
tino de esos ciudadanos ilegalmente arrestados y en su gran mayoría ejecutados.- 

Los militares argentinos habían dividido el país en zonas y subzonas donde los distintos je-
rarcas gozaban del derecho de decidir sobre la vida y la muerte de miles de conciudadanos. 
Crearon, tal como los nazis, campos de concentración, adonde se sometía a los prisioneros a
los mas salvajes vejámenes. 
Robaron  las pertenencias de los detenidos y lo que aún es peor, en numerosos casos se
apropiaron de los hijos de los detenidos desaparecidos.-
En Córdoba, llegaron ha organizar "ceremonias" en las cuales participaban todos los oficia-
les, durante las cuales se fusilaba a los detenidos, creando de esta manera un "pacto de
s a n g re" que garantizara el silencio de todos ellos en el futuro . -

Mientras el conjunto de la sociedad miraba en silencio lo que sucedía. 
Algunos por miedo y temor, muchos con complicidad. 
Muy parecido a lo sucedía en Polonia, en Ucrania, en Lituania, en Croacia, en Alemania du-
rante el Holocausto.-
Hubo treinta mil desaparecidos, centenares de fusilados y muertos, exilados y toda las se-
cuelas que duran hasta hoy, de una sociedad sometida al miedo, al terror, a la mentira.-

Recuperada la democracia, sólo se juzgó a los Comandantes en Jefe de las tres armas, pero
se omitió establecer la verdad sobre cada uno de los hechos delictivos, quiénes fueron los
autores, cómplices y/o instigadores, cuál el destino final de los detenidos desaparecidos. 
La debilidad, cuando no la complicidad, de los partidos políticos que sucesivamente  gober-
naron entre 1983 y 2003 tend i e ron un manto de impunidad sobre estos hechos y sus autore s . -

Sólo la integridad moral y la lucha inquebrantable de algunos argentinos, encabezados por
los Organismos de Derechos Humanos (Familiares de Detenidos Desaparecidos por Razones
Políticas, Madres de Plaza de Mayo, Abuelas, H.I.J.O.S.) que incluso llegaron a plantear va-
rios casos ante la Comisión Interamericana de Derechos Humanos de la OEA, poniendo al
país al borde de la justa condena internacional, han logrado que luego de casi 30 años se
encauce en el ámbito de la justicia penal federal , la investigación de lo que sucedió, la de-
terminación de la verdad, la atribución de responsabilidad, el posible juicio y castigo. 
Es que ya no pueden caber dudas que es necesario personal y socialmente, por salud colec-

tiva y republicana, que luego de un juicio donde se respeten todos los derechos constitucio-
nales, tanto los de las víctimas como los de los propios victimarios por más deprecio que nos
produzcan, se apliquen las máximas condenas a quienes hayan sido los autores, cómplices e
instigadores de tan aberrantes crímenes.

Esto terminaría con la impunidad, la misma impunidad que  permitió luego se volara la em-
bajada de Israel, la Mutual de la Amia y se creara este ambiente de corrupción generaliza-
da y sensación de inseguridad colectiva que sólo se puede explicar cuando han quedado sin
castigar los delitos más aberrantes que se puedan imaginar y cuyos autores ocuparan las más
altas jerarquías del estado.- 

El tiempo del juicio se acerca y eso es una buena noticia a 30 años del golpe más sangrien-
to, violento y horroroso que enlutó a la Argentina y a la humanidad toda. Se debe acabar
con todo tipo de impunidad y así tener la oportunidad de construir un país mejor.
La  sorpresa de aquel adolescente, ante  el horror de las imágenes, testimonios, pruebas
que viera en el Kibutz de la Shoá, con los años ha devenido en el largo y sostenido apoyo
al reclamo de justicia por tantos jóvenes y no tan jóvenes luchadores argentinos, muchos de
ellos de origen judío, que la peor noche se tragó. Desde el puesto de abogado estoy tratan-
do de contribuir a que se cumplan las palabras de los viejos profetas. JUSTICIA, JUSTICIA
BUSCARÁS



Por José Hochman

i nombre es  José Hochman,
62 años y vivo en Israel.
El 17 de Agosto de 1978, en Buenos
Aires   " desapareció " mi hermano
Abraham Hochman. Era un joven
abogado idealista que  había pre-
sentado Habeas Corpus por desapa-

recidos y a los 3 días lo " desaparecieron " a él también.

Los primeros  días, semanas,   meses  pasaron entre  la esperanza de que es-
tuviera con vida  y la desesperación de  no poder hacer demasiado más que
escribir cartas entrevistarse con organismos, gente  en Israel en Inglaterra en
Estados Unidos.
Con el tiempo, estudiando los testimonios de los pocos sobrevivientes  uno

va  tomando conciencia  que no hay muchas posibilidades….

Después de unos años, en 1985 nos reunimos un grupo de familiares de desa-
parecidos en Israel junto con el Escribano Jaimovich que dirigía este grupo y
se nos ocurrió la idea de  Plantar/Dedicar un bosque a la Memoria de nues-
tros familiares.

La idea se me ocurrió siguiendo la tradición judía que había conocido en la
Argentina, de plantar árboles en Israel  en los Bosques de Keren Kayemet
Leisrael  en memoria de víctimas del  Holocausto.

De alguna forma queríamos  tener un lugar con árboles que son símbolo de
la vida para recordar a nuestros desaparecidos

En esa época la situación no era fácil dado que el Karen Kayemet es una ins-
titución semi- oficial  y "oficialmente"  el gobierno de Israel no quería  apa-
recer  como                  " criticando  "   a la Argentina.

A pesar de todo el Karen Kayemet aceptó y nos pusimos en campaña para
conseguir el dinero. Finalmente nos asignaron un Bosque en la Zona de Mo-
diin , donde históricamente empezó la rebelión judía contra el dominio griego.

A la inauguración vino el Rabino Marshal Meir y luego con el tiempo  pasa-
ron Mercedes Sosa y muchos, muchos  más.
Para nosotros sigue siendo nuestro punto de referencia y cada vez que va-
mos vemos el cartel  que resume  nuestro anhelo : 

NUNCA MÁS 

EL BOSQUE

M
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Dr. Roberto Luis ("Lucho") Yankilevich

l 21 de septiembre de 1978, en ho-
rario nocturno, fuimos secuestra-
dos por un "grupo de tareas" Saja-
rio Feldman y yo, ambos judíos,
junto con tres compañeros –todos
trabajábamos en la Liga Argentina
por los Derechos del Hombre

(LADH).
También fue secuestrada mi señora (Edith C. Zilber-
b e rg), quien fue liberada en horas de la madru g a d a .
Fui trasladado –con el resto- vendado, con las ma-
nos fuertemente atadas, y cubierto por una manta,
hacia lo que después supimos, era el centro clan-
destino de detención denominado "LA PERLA" (ca-
mino a Carlos Paz). Centro del los militares hicieron
desaparecer a centenares o miles de ilitantes o sim-
ples opositores.
Después de las torturas pertinentes, a Sajario Feld-
man le grabaron una svástica en la "pelada" y a
mí, me dijeron que tengo "todos los defectos": ser
comunista y judío...
Felizmente resolvieron no hacernos "desaparecer";
nos "blanquearon" –legalizaron- y fuimos traslada-
dos a la cárcel penitenciaria de barrio San Martín y
de ahí, a la Unidad Penitenciaria nueve (U9) de la
ciudad de La Plata. De allí salí en libertad por dis-
posición de la Justicia Federal de Córdoba el 26 de
diciembre del mismo año –pero quedando a dispo-
sición del Poder Ejecutivo Nacional (PEN) durante
varios meses estando ya exiliado en México, donde
estuvo toda mi familia (esposa y tres hijos).
Sucintamente es lo que puedo relatar en lo perso-
nal, teniendo conocimiento que en general, con los
secuestrados judíos, los militares se ensañaban par-
ticularmente en las torturas y vejámenes que les
hacían sufrir.

E
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El 24 de marzo de 1976 se instauró la dictadura militar más g e-
nocida, criminal y sanguinaria de la historia en la Arg e n t i n a .
La excusa declamada fue la de combatir a la "subversión apá-
trida", pero en los hechos, el principal objetivo era imponer en
nuestro país un modelo económico de concentración de la ri-
queza, endeudamiento sin límites y extranjerización de la eco-
nomía.
No podían hacerlo sin eliminar a una generación que estaba

luchando por un mundo más justo y que iba a resistir.
Los herederos nacionales de Hitler le copiaron la fórmula al nazismo: el aniqui-
lamiento.
A sangre y fuego, con el saldo de 30.000 desaparecidos, miles de asesinados,
presos políticos sin derecho a defensa y exiliados forzosos, lograron quebrar or-
ganizaciones populares, desmovilizar a militantes y romper los lazos solidarios.
La represión estuvo dirigida en primer lugar contra la clase obrera, y siguió sin
pudor contra artistas, intelectuales, capas medias de la ciudad y el campo, reli-
giosos, periodistas y estudiantes.
En cada uno de estos sectores se encontraban judíos que fueron muertos, desa-
parecidos, encarcelados o exiliados, no por su origen, sino por su compromiso
social, por su militancia popular, por su oposición al modelo neoliberal, por su
ideal de liberación nacional.
Y que a la hora de la tortura su apellido era el valor agregado que acicateaba
al verdugo represor.
A 30 años del golpe recordamos a Rubén Goldman, a la familia Coldman -Da-
vid, Eva yMarina, a Hugo Kogan y todos los que dieron su vida cargada de sue-
ños y entusiasmo.
Por ellos, junto a los organismos de Derechos Humanos levantamos la consigna
de Memoria, Verdad y Justicia.
Memoria, porque debemos aprender de lo ocurrido para que no vuelva a
suceder. Verdad, para saber qué fue lo que realmente pasó con nuestros muer-
tos y desaparecidos. Y Justicia, para que los asesinos y traidores paguen sus culpas.
La Asociación Cultural Israelita de Córdoba, institución judeo argentina progre-
sista y laica, se compromete en un nuevo proyecto de nación que incluya a to-
dos sus habitantes, con distribución equitativa de la riqueza, con acceso a sa-
lud, educación y justicia, con garantía de los derechos constitucionales, con par-
ticipación activa de los ciudadanos. 
Por que otro país es posible, por que otro mundo es posible.

Jorge Mario Lewit
Vicepresidente de ACIC

E
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Mientras en lo más íntimo de nuestro ser palpita el alma judía, 
y en dirección al Oriente nuestros ojos hacia Sion anhelan,

Entonces nuestra esperanza no estará perdida
Esa esperanza milenaria de tornarnos en pueblo libre

Y en nuestra tierra de Sion, Jerusalem.

….
Amigos

i primer amigo, a los cuatro años, se llamaba Jaimito. Jamás oí a mis
padres que él era judío y yo cristiana. Vivíamos casa de por medio
compartíamos nuestros juguetes y nuestros entretenimiento, pasa-
ron los años y no lo he olvidado. Nuestros padres se saludaban ama-
blemente y conversaban….. Recuerdo que Jaimito tenía la costum-
bre ¿ que me contás Mima? Pero llegó carnaval, él llamo a mi puer-
ta, yo salí con un balde lleno de agua y lo mojé de arriba a abajo.
Fue el fin de nuestra amistad. Jamás me perdonó esa ofensa, el car-
naval no formaba parte de sus costumbres, y pese a las explicaciones

de los mayores, se acabó la amistad.
Ya adulta, trabajaba como docente y también me presenté como vendedora de libro -
Enciclopedia Británica-. Simpaticé mucho con una de las chicas, y cuando el esposo la
acercó a mi casa, mi marido y él se abrazaron; jugaban al fútbol juntos. Fue un en-
cuentro feliz y jamás mi esposo mencionó que su amigo era judío. Con Rosita salía-
mos de Córdoba a intentar nuestras ventas y nuestra amistad crecía y aún continúa
respetando mutuamente nuestras religiones. La he acompañado  al cementerio Israe-
lita, cuando falleció Nani, su amada hija, y ella asistió al velatorio y a la misa de mi
única hermana; Pocha.

La ceremonia que ahora se hace es un homenaje a nuestros desaparecidos judíos, que
lucharon por nuestra Argentina y sus ideales.
Cuando Lucy, a los 20 años, quedó sola porque los asesinos apátridas fusilaron a su
marido, dejó a mi cuidado a su bebe de 40 días y se fue a Buenos Aires huyendo de
Menéndez y sus delatores en la Universidad Nacional de Córdoba.
Pasado un tiempo formó pareja con Rodolfo Goldín. Rody.- un joven alto, educado y
muy enamorado. A solas, me decía; la voy a conquistar, es lógico que aún ame a su
marido. Claudia, o India, sus nombres de guerra, viajó con él a San Juan, a la casa de
sus hermanos con el mejor de los afectos. Y eran judíos. Y mi hija cristiana 
Los prisioneros, torturados, eran "paseados" por todo el país. Sólo "cuidaban" a su
brutal manera, a chicas embarazadas hasta que daban a luz, y estos niñitos, como
"botín de guerra", eran vendidos o regalados, y sus pobres madres, asesinadas.
Ni los nazis tuvieron la macabra idea de robar bebés. Las abuelas, hoy, todavía los
buscamos sin consuelo.
En treinta años de lucha, se han encontrado 82 niños y jóvenes, de los 400 que faltan. 
Algunos presidentes se dejaron dominar por la dictadura militar y tuvimos sucesiva-
mente la ley de punto final y de obediencia debida de Alfonsín y los dos indultos de
Menem.
Ahora el gobierno los ha descartado.
Como Abuela me satisface la ley 9262 de la Legislatura de la Provincia de Córdoba,
que en su artículo primero dispone el día 22 de octubre de cada año como el "Día Na-
cional del Derecho a la Identidad".
Y se anulan la inconstitucionalidad de las leyes de punto final, obediencia debida y
los indultos.
¡Gloria por siempre para nuestros Desaparecidos, judíos y cristianos!
La dictadura militar se ensañó con ellos, y con mi yerno, Rody Goldín, que era un her-
moso muchacho, fornido, robusto, había sido alumno del Liceo Militar. Los militares
asesinos lo llevaron al Vesubio, terrible cárcel clandestina. 
Cuando fusilaron y bombardearon su casa en Villa Ballester, una sobreviviente que vi-
no para el juicio a las Juntas, custodiada por cuatro militares, contó que Rody Goldín
vivía echado en un umbral, le pateaban los genitales, la cabeza, el cuello; no lo ali-
mentaban. Quedó en tal estado que casi no oía ni hablaba, estaba muy delgado, si lo
paraban, se caía. 
Pero, ya muerto, junto con 17 desaparecidos en su mismo estado, los llevaron al ce-
menterio de Monte Grande, "por ley de fuga".
Sea nuestro homenaje a los desaparecidos y torturados salvajemente por el hecho de
ser judíos, hermanos nuestros, tan idealistas como ellos, integrantes de los 30.000 de-
saparecidos argentinos. ¡Hermanos israelitas que descansan en este cementerio! ¡Pre-
sentes! ¡Presentes! ¡Presentes!
Hermanos hebreos torturados, muertos sin tumba, sin fosa, como sus hermanos ar-
gentinos, gracias por compartir nuestros ideales… a todos, ¡presentes para siempre!

Irma Ramacciotti(miembros de Abuelas y Familiares)

M

Homenaje a los desaparecidos judíos 
en la dictadura militar



éctor Lerner nació en Córdoba el 17 de mayo de 1956. En
abril de 1976 –unos días después de concretarse el último
golpe de estado en la historia de nuestro país- fue encarce-
lado por las Fuerzas Armadas, siendo liberado el 14 de agos-
to de 1981, aunque cumplió arresto domiciliario hasta abril
de 1982. En la actualidad se desempeña como médico en
Suecia, país en el que reside desde abril de 1983. 

H
ACOPIO Y SÌNTESIS 

DE LA DICTADURA (25-5-83)

He acopiado 
en un instante 'la sonrisa oostrera 

de los muertos, 
la desolación de la cárcel 

despues de la mascre,'los coches sin patente 
perdidos en la noche 
con la carga preciosa 

de otro y de otro adolescente 

He acopiado los andrajos humanos 
que quedaron sufriendo 

en los umbarales. 
las madres 

temblando en el despojo, 
la vejez prematura de los niños 

esperando, tal vez, lo inexistente. 

He acopiado 
el tronar de las mazmorras 
donde fué vejada la pureza 

y torturada la esperanza. 

He acopiado 
las raíces desnudas del exilio, 

las miradas perdidas, desoladas 
buscando por los parques 

La Argentina deshecha y enlutada. 

Sin embargo 
no he podido encontrar 

una sola palabra de consuelo. 

Hector Lerner

TÍTULO



HOMENAJE
A LOS DESAPARECIDOS

DE LA
COMUNIDAD JUDÍA DE CÓRDOBA



Angel Luis Abrham

h o m e n a j e

MEMORIA

Nombre: Angel Luis Abrham
Fecha de nacimiento: 19 de septiembre de 1956
Fecha de secuestro: 27 de mayo de 1976

Nació en Córdoba. Segundo hijo de los cuatro
que tuvo el matrimonio compuesto por Ivón
Normandie Rodríguez y Luis Julio Abrham

asaron 30 años desde que no estás. 
Cada día que pasa estás en mí, 
siempre lo estuviste.
Te arrancaron de nuestro lado. Como la-
drones, vinieron por la noche y te lleva-
ron.
Cuando lo hicieron, se llevaron parte mía 
también, parte de nuestra madre.

"Desaparecido" es la palabra que se usa en estos casos. 
Yo era muy chiquita, pero recuerdo todo de aquella fatí-
dica noche. Mamá y papá te buscaron por todos lados, 
sin teneruna respuesta.
Los que estamos vivos, aún te esperamos. Yo te espero y
mamá también. Es difícil evitar esperarte ya que nunca se
encontró tu cuerpo. Aún estás vivo para nosotras.
Te amamos, Angel. No hay que olvidar esa época oscura 
de nuestro país, y que nunca más se repita.

Liliana Abrham

P



José Oscar Akselrad

h o m e n a j e

is abuelos paternos eran Rusos y Rumanos,
los maternos eran de Vilna-Polonia. Mis pa-
dres Adolfo y Berta, nacidos en Córdoba. Mi
papá de profesión dentista y mi mamá de
p rofesión "Ydishe Mame".
Provenimos de una familia Judía tradiciona-
lista. Mi padre formado en el "Jeider" del
antiguo Shill de la calle Mitre y mi mamá for-

mada en el corazón de los movimientos sionistas que crearon el Esta-
do de Israel. En la fusión de ambas corrientes fuimos educados y for-
mados los tres hermanos.
Vivíamos en una antigua casona en la calle Libertad; en las habitacio-
nes de adelante tenía el consultorio mi Padre. Luego venía la sala
donde estaba el piano, el dormitorio de mis padres y luego nuestro
dormitorio. Teníamos dos patios: el patio de adelante, con plantas y
sillones y el "Patio de Atrás", Entrando por el costado de la casona es-
taba "El Pasillo".
El Patio de atrás estaba cubierto por una planta de Glicinas. En cada
Rosh Hashanà se cubría todo de flores turquesas muy perfumadas co-
mo si pendieran del cielo y envolvían el ambiente con su aroma.
José fue muy amante de los animales: tuvimos hasta 12 palomas que
estaban sueltas y deambulaban por el patio, un loro,  un jilguero, tres
pececitos y una tortuga. Era amante de los perros y los caballos. Su úl-
timo hobby fue la crianza y reproducción de canarios: llegó a tener 12
Al poco tiempo de su desaparición se murieron de tristeza.
En ese patio jugábamos a las "cabecitas" y en cada festividad de Su-
cot, armábamos la sucá y permanecíamos largo tiempo en ella. Era to-
do un desafío "robar" una rama de palmera del patio de entrada del
Shill de Mitre para decorar el techo de la Sucá. En el pasillo se desarro-
llaban los interminables partidos de football. También  hicimos un ta-
blero y aro de básquet e improvisamos la red de voley. En aquellos
años podíamos jugar a la pelota a la siesta en la calle.
En esa infancia, los días de paro representaban días de jolgorio, ya
que cerrábamos los extremos de las esquinas y "toda la calle" era
nuestra para jugar a la pelota.
Los días del "Cordobazo"dejaron atrás el jolgorio cuando los manifes-
tantes destro z a ron las vidrieras y saquearon los comercios de la zona.
Varios impactos de balas permanencen hasta hoy en el frente de la casa.
José fue al Jardín de infantes de la Escuela Israelita; en aquel enton-
ces funcionaba en la calle La Rioja. La escuela primaria funcionaba en
la calle 9 de julio. Siempre recordó con máximo cariño a su maestra
de primer grado: la morà Sofia Mouset. El colegio secundario lo cursó
en la escuela Manuel Belgrano, y había cursado hasta tercer año de
Agronomía.
En casa siempre tuvimos mucha formación artística y cultural. José es-
tudió muchos años piano; también tocaba el acordeón. En el "Patio
de Atrás" ensayaba la orquesta "Los Clevers": José en acordeón, Ri-
cardo (un vecino) en guitarra, Yaco el "rasca rasca" hecho con un en-
vase de Fanta y yo en batería, hecha con una lata de dulce de batata
y unos exhibidores de chupetes que me había regalado mi tío Rubén.
Fue un gran simpatizante de Mercedes Sosa y de Zupay. No nos per-
díamos un recital. En casa todos estudiamos pintura. José se destacó
en la técnica con pastel sobre papel felpilla y en collage. En mi estu-
dio tengo el cuadro que pintó en la que representó al gaucho Martín
Fierro.
Tenía pasión por la taquigrafía. Sus primeros ingresos provinieron de

M
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clases que dictó en un instituto privado.
Era muy buen jugador de football. En la escuela primaria era el ar-
quero del seleccionado. Los sábados por la mañana era infaltable en
los "picados" que hacíamos en la cancha de "La Leona" del parque
Sarmiento.
Los sábados por la tarde participábamos de las actividades del Círculo
Sefaradí de Córdoba, "en la calle Chacabuco",  el centro juvenil se lla-
maba "Ietzirá", José estaba en la kvutzá "Lojamim".
Después participamos en Hebraica "de la calle Santa Rosa", el centro
juvenil se llamaba "Dor Jadash". Ambas instituciones dependían a ni-
vel nacional del Comitè Coordinador de Centros Apartidarios. Partici-
pó de todo encuentro, seminario  (imperdibles recuerdos del Hotel
Rama de Río Ceballos) Majanot  y cuanta actividad cultural que había.
En 1975 al producirse la escisión  del Comitè  sigue participando de las
actividades del "LASS" (Línea de Acciòn Sionista Socialista). 
José era un entrañable lector y crítico. Era un gran seguidor de las co-
rrientes jalutzianas de izquierda. Su realización se hubiera concre t a d o
en un kibutz; por esa razón estudió agro n o m í a .
Nuestra biblioteca era muy amplia. En casa se  nunca faltaba el perió-
dico "La Opinión", tampoco la revista "Primera Plana", comprábamos
la revista "Transformaciones", "Nueva Siòn"; podríamos encontrar las
obras completas de Benedetti, Ber Borojov, Marta Haneker,  Froid,
From, Borges, Güiraldes,
Fue un gran defensor de la Justicia Social, y  de los Derechos Huma-
nos. Soñó con una sociedad más justa, más equitativa y mejor distribuida.

Era el 26 de marzo de 1976. Estábamos todos en casa en torno de la
cena familiar cuando se lo llevaron; también esa noche estaba con no-
sotros la Bobe Sofía. Él tenía 20 años.
Estuvo alojado en el "Campo de la Rivera", algunos meses después de-
jamos de tener noticias. Nunca pudimos recuperar tu cuerpo.

Tus canarios salieron al encuentro de tu alma y son los encargados de
llevarla día a día en lo alto como alto eran tus ideales

Un ramo de glicinas perfuman tu recuerdo. 
La antigua casona de la calle Libertad, todavía encierra los mejores re-
cuerdos de tu infancia:  el patio de atrás, el pasillo, el tablero de bás-
quet, tu  pequeña habitación del fondo, las reuniones familiares.
Tu alma reposa en paz en las afueras de Jerusalem en el bosque erigi-
do en memoria los Desaparecidos........

Hugo Akselrad, su hermano

Nombre: José Akselrad
Fecha de nacimiento: 27 de junio de 1955
Fecha de secuestro: 26 de marzo de 1976

Era el mayor de tres hijos varones: Jacobo
Eduardo (Yaco) y Hugo Daniel. 
Llevaba el nombre José en memoria del abue-
lo materno. Hijo de Adolfo y Berta.



Aldo Enrique Apfelbaum

ue parte de un hogar ejemplar, formado
por Guidales Apfelbaum y Filomena Gozze-
rino, donde fuimos criados con los valores
morales más altos y el amor solidario y res-
peto hacia los demás. 
Después de radicarse en Villa Allende, a
donde vino por cuestiones de salud, vivió
humildemente, pero de su trabajo. Nunca le
faltaba

(se dedicaba a la radiofonía y televisión)  pero siempre se con-
dolía de los demás y muchas veces no cobraba los arreglos que
hacía porque o eran jubilados o estaban sin trabajo. 
Creo que por esto, y porque no se callaba la inmoralidad de la
dictadura militar por los desaparecidos y los muertos, es que
lo callaron para siempre, el 17 de junio de 1977, cuando pasó
a engrosar las listas de los desaparecidos. A nosotros, los her-
manos, nos marcó para siempre. El duelo no terminó ni termi-
nará hasta tener su cuerpo. 
Por años hemos caminado mirando a todos los que pasaban a
nuestro lado con la esperanza de encontrarlo, de despertar de 
esa pesadilla, de poder abrazarlo nuevamente; pero el puñal
del dolor y la incertidumbre de no saber, nos hace sangrar el
corazón a cada instante.

Te llamábamos Cacho, y sí, fuiste un cacho de bondad y de
amor.

Tus hermanos, Raúl, María Elena y Gloria, tus hermanos de corazón
Armando, Jorge y Alicia, tu querido sobrino ahijado, 

Julio y tus sobrinos Carlos, Marcelo y Andrea.
Gloria, Raúl, Armando y María Elena

F

Nombre: Aldo Enrique Apfelbaum
Fecha de nacimiento: 22 de febrero de 1932
Fecha de secuestro: 17 de junio de 1977

Fue el segundo hijo de los cuatro de la familia 
formada por Guidales Apfelbaum y Filomena
Gozzerino. Estudió radiofonía y luego, cuando
llegó la televisión a la Argentina, se dedicó a las
dos cosas. Vivía en Buenos Aires, pero por razones
de salud vino a Córdoba y se estableció en Villa
Allende.

MEMORIA
h o m e n a j e



Zulema Edith Bendersky

reinta años… con todos los días y sus noches, esperando saber,
saber qué designios arrancaron a Zulema de mi lado. Cómo
olvidar ese día de junio de 1976, cuando vino a buscar algún
abrigo, y enterados de algunos acontecimientos domésticos, le
pedí que dejara el país… su respuesta fue siempre la misma:
conocía los riesgos, pero seguiría luchando por una Argentina
más justa y equitativa. Entonces le dije que quería ver a mis
hijos felices, no hijos "héroes", a lo que me contestó: "Mama,
¿cuál es tu privilegio frente a otras madres, que ni siquiera

pueden satisfacer las más elementales necesidades de sus pequeños?".
Cuando se cumplieron los 10 años de su desaparición, dije: A mi niño no lo busco
en el fulgor de las estrellas, porque la encuentro en cada uno de los problemas
no resueltos de nuestra sociedad.
Problemas que siguen cobrando sus víctimas. Y los años pasaron, llegó la democ-
racia, y con ella cuántas esperanzas se esfumaron. Conocer a través del juicio a
los genocidas, todo el horror durante ese negro período de nuestra historia dejó
enlutadas nuestras vidas.
¿Cómo sobrevivimos…? Nos sostuvieron los recuerdos felices, para luego aceptar
lo que la nada nos brinda; sin que ésta sombra gris nos ronde a cada instante de
nuestra existencia.

Anita Bendersky, su mamá 

T

Nombre: Zulema Bendersky
Fecha de nacimiento: 

30 de diciembre de 1955
Fecha de secuestro: 

11 de junio de 1976

Hija de Moisés Bendersky y
Anita Edelstein. 
Zulema era la del medio,
menor que su hermano
Mario y mayor que Gabriel.

El mensaje

Pensando en Anita…

Posadas sobre cabellos
Que el dolor ha emblanquecido
Nubes de palomas albas
Aletean hoy en la plaza
Mensajeras silenciosas
De un mensaje que no llega
Tan anhelado y temido.
Por las madres que allí aguardan,
Pues dará fin a una espera
O encenderá otra esperanza.
La agónica incertidumbre
No hace vacilar las manos
Que porfiadas enarbolan
La testimonial pancarta.
Cada varón y mujer
Nacido de hermana madre
Debe detener su paso
Los jueves frente a la plaza
¡Recordad… todos los jueves, a las
cinco de la tarde!
Y aunque halle pupilas secas
Y gargantas acalladas

Que hagan temblar sus entrañas
Los mudos gritos del alma
¡Un hijo fue arrebatado
D la familiar nidada
Con maña nocturna, anterior,
En miserable redada
Y ese hijo pudo ser tuyo, mío, de
cualquiera.
Y si ignora a esa carne tan entrañable
y amada
Vive, sufre o a una tumba fue arrojada
Aunque vanos sean en el llanto
Y las argumentaciones
Seguirá agitando siempre
Nuestro pañuelo en la plaza
Para que nunca se olviden
Los hijos de la esperanza.
Y creed, si eso os alivia, 
Que todo ser bien nacido
Esperará a vuestro lado
La vuelta de cada hijo.

Fanny Feighelstein
Córdoba, septiembre de 1988

h o m e n a j e

MEMORIA



Gabriel Braunstein

Mi padre, Abraham, fue el pri-
mogénito y siempre estuvo liga-
do a la persona y las ideas del
abuelo David, un gaucho de
Moisés Ville, radical, ateo como
todos en mi familia y muy seguro
en sus convicciones. La segunda
hija fue mi tía Fanny que, influi-
da por Gabriel, fue comunista al

igual que Celia, la cuarta. Sin embargo, Celia se
apartó de esa línea cuando se enamoró de un fer-
voroso intelectual sionista del Mapam y emigró a
Israel en 1949 para vivir en un kibbutz. El quinto
hijo, Luis, también fue radical como mi padre y co-
mo mi abuelo. También mi abuela Pola adhirió al
fervor proselitista de Gabriel. La familia estaba fe-
lizmente dividida en dos por la política y unida por
el borcht,  el gefüllte fisch y los léikej que compar-
tíamos al discutir.
Gabriel "se convirtió" al comunismo en Moisés Vi-
lle.  En 1946 yo tenía cinco años y él me llevaba a
las reuniones del Comité del Partido. Mi padre
nunca se apasionó por la política pero yo tenía,
además de la de Gabriel, la influencia de mi madre,
Rebeca Iliovich y de su hermano Ernesto que eran
socialistas.
Gabriel vivía para el Partido y tenía una relación
cariñosa y entrañable conmigo que fui, por muchos
años, quizá hasta su muerte, su sobrino predilecto.
Recuerdo que sus primeros esfuerzos por adoctri-
narme comenzaron en Rosario siendo yo un niño.
Me hablaba de lo felices que eran los chicos en la
URSS y me daba libros que editaba el Partido dedi-
cados al público infantil, que yo devoraba con pa-
sión mientras escuchaba, por el lado materno, la
oposición al totalitarismo imperante en Rusia.
De Rosario pasamos, tras una breve estancia en Bell
Ville, a Río Cuarto y
allí recibíamos con cariño las frecuentes visitas de
Gabriel. Trabajaba en la provincia de Santa Fe co-
mo agrimensor. Nunca tuvo éxito económico y si al-
go ganaba lo entregaba en las campañas financie-
ras del Partido Comunista.
Finalmente, ayudado por mi padre, vino a vivir cer-
ca nuestro en Río Cuarto, donde compró una esta-
ción de servicio con garage y se instaló con una
compañera, Isabel. En  1974 mi esposa, mi hija y yo
nos vimos obligados a emigrar a México por la re-
presión contra los universitarios y ya no volví a sa-
ber de Gabriel hasta que a fines del '76 o comien-
zos del '77 nos enteramos de su secuestro y desa-
parición desde la planta alta de su escritorio en la
estación de servicio. Recuerdo su habitación aba-
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Nombre: Gabriel Braunstein
Fecha de nacimiento: 

24 de julio de 1922
Fecha de secuestro: 

10 de junio de 1976

Era el tercer hijo de Pola Maidan 
y David Braunstein. 

MEMORIA

rrotada de libros en desorden. Gabriel fue para mi
hermana Alba y para mí una figura ejemplar: al-
guien que sostenía sus convicciones hasta el punto
del dogmatismo, que estaba siempre al tanto de lo
que sucedía  en el mundo, que caía preso cada vez
que había una razzia policial en busca de los dos
comunistas connotados de la ciudad (él y el doctor
Tato, bioquímico) y que, en los últimos años de su
vida, sentía una enorme curiosidad y simpatía por
lo que sucedía en Israel cuando visitaba a su her-
mana Celia y a la familia que ella había construido
allí.
Su desaparición tuvo efectos trágicos para todos
nosotros porque, cualquiera fuese la distancia que
podíamos tener con su persona o sus posiciones po-
líticas, debimos cargar con el peso de haberlo so-
brevivido, a través, como decía Joyce, de la astucia,
el silencio y el exilio. Aún hoy, treinta años des-
pués, comprendemos que la tragedia que envolvió
su final cambió nuestras vidas de un modo que no
terminamos de comprender.

Nestor Braunstein, su sobrino

h o m e n a j e



ÒLa verdad brotar‡ de la tierra, 
y la justicia mirar‡ desde los cielosÓ

Salmos 85:11

En memoria de:

Manuel Enrique Cohn 
Secuestrado el 7 de enero de 1976 a los 38 años.
Hijo de Fanny Groisman de Cohn y José Cohn

David Coldman
Secuestrado de su domicilio el 21 de septiembre 

de 1976 junto a su esposa y su hija



Hugo Eduardo Donemberg

h o m e n a j e

Adonde van los desaparecidos
Busca en el agua y en los matorrales

Y porqué es que se desaparecen
Porque no todos somos iguales

Y cuando vuelve el desaparecido
Cada vez que lo trae el pensamiento

como se llama al desaparecido
Con la emoción apretando por dentro

ugo nació el 21 de Julio de 1954, y desapareció el 26 de
abril de 1976; 
en esos 22 años compartidos nos dejó muchas cosas, entre
ellas su bondad, 
su ingenuidad, y su gran deseo de cambiar el mundo. 
Vive en los ojos de su papa Salomón, en la bondad de su
mama Paulina, 
se multiplicó en su hijo, Guille y ahora en su nieta, Mia.

Hugo no se fue, sigue en nosotros y lo extrañamos. Ni olvido ni perdón.

Norma Donemberg, Su hermana 

Se realizaron numerosas averiguaciones, pero todo fue negativo. Ruego que
algún día pueda saber dónde están sus restos y que se haga justicia. 

Paulina Winograd de Donemberg, Su madre

H
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Nombre: Hugo Eduardo Donemberg 
Fecha de nacimiento: 21 de Julio de 1954
Fecha de secuestro: 29 de abril de 1976

Tuvo una infancia muy feliz y fue un niño muy dulce y querible.
Fue el segundo de cuatro hermanos.
Al secundario lo hizo en el Colegio Manuel Belgrano, siendo un
muy buen alumno.
Se incorporó al Servicio Militar en 1974, y fue dado de alta el 4 de
abril de 1975. El 5 de diciembre de 1974 se casa con Mónica
Solodky, y el 29 de abril de 1976 fue secuestrado de su casa de Av.
Colón al 1800 por personal de seguridad fuertemente armados; se
lo llevaron del lado de su esposa que a los 15 días dio a luz a su
hijo.



Alberto Samuel Falicoff

Nombre:
Alberto Samuel Falicoff
Fecha de nacimiento: 

22-01-1941
Fecha de secuestro: 

25-11-1976

Hijo de un humilde 
matrimonio,
descendientes
de judíos rusos 
afincados
en Entre Ríos.

ació en Curuzú Cutiá, Corrientes. De tempe-
ramento alegre y optimista, formó parte de
una orquesta, durante sus estudios secunda-
rios, donde tocaba el violín.
La familia se trasladó a Córdoba cuando su
hijo mayor quiso ingresar a la  Universidad.
Mostró desde joven  un gran interés social y
vocación de servicio; además de conocer y

comprender la historia del Pueblo Judío. Por esta razón, se
graduó de médico en la UNC, en 1966 y viajó a Israel, donde
vivió la Guerra de los 6 días.
A su regreso, se especializó en pediatría. Trabajó en el Hospital
de Niños primero, después en un Centro  de Salud municipal
de Villa Allende y en el Centro de Salud del Sindicato de Luz y
Fuerza, alternando con su consultorio particular.
Se unió en matrimonio y fue padre de un hijo.
Su vida le hizo comprender que la causa principal de las enfer-
medades y de los grandes sufrimientos de la humanidad, es,
en primer lugar, la injusticia social y la falta de educación. Por
esta razón, apoyó decididamente a las organizaciones clasistas
y combativas de la época, a los familiares de presos políticos y
participó en la denuncia de las primeras desapariciones.
Esto le valió ser perseguido. Debió mudarse con su familia a
Buenos Aires, donde fue secuestrado junto a su esposa y su hi-
jo de 2 años, quienes fueron liberados mas tarde.
Fue prisionero en la ESMA y según testimonios de sobrevivien-
tes,  arrojado al mar en los famosos Vuelos de la Muerte en
1977.

Familia Falicoff

N
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Un 22 de enero de 1941, en una pequeña ciudad correntina, nacía al mun-
do un hermosísimo bebé  llamado Alberto Samuel Falicoff Sborovsky, hijo
de David y Fermina, mis adorados tíos.  Yo tenía 7 años y me convertí en su
segunda   madre. Era el muñeco de la familia y yo permanecía largas horas
jugando con él.
Lito, su apodo, fue creciendo.  Era un niño aplicado, estudioso, aprendía
violín y era el mimoso de todos hasta  que nació su único hermano, Sergio
Isidoro (un chico travieso) con quien tuvo  que compartir el gran amor de

sus   padres.
Lito era introvertido, obediente, educado y tenía una sonrisa con hoyuelos que nos cautivaba a
todos.
Pasaron los años, mis padres, mi hermano y yo emigramos a Córdoba pero seguía habiendo
una estrecha comunicación entre las dos familias. Pasaron los años, Lito terminó la secundaria
y vino a nuestra casa a continuar sus estudios universitarios eligiendo medicina como objetivo.
Estando en Córdoba empezó a contactarse con movimientos de la Comunidad judía, convir-
tiéndose en poco tiempo en el más joven líder con muy fuertes sentimientos sionistas.
Mis tíos y Sergio también se mudaron a Córdoba. Lito se recibió de médico pediatra y recuerdo
el consultorio que puso con un colega y donde yo por primera vez vi una sala de espera de
esas características: todas mesitas y sillas pequeñas con juguetes, los niños jugaban y sus médi-
cos no usaban guardapolvo; el niño no debía asustarse de su entorno.
Así era Lito.
A pesar que vislumbraba un futuro promisorio, él seguía con sus ideales y
decidió hacer Aliá. Ante la tristeza enorme de toda la familia, Lito partió.
Llegó a Israel y se desencadenó la guerra de 1974 en la que participó. Lo que vivió en esa ins-
tancia fue t e rrible, ni siquiera lo mencionaré, y  causó tal impacto en su vida que decidió volver,
no lo pudo soport a r.
Volvió con otros enfoques, no sé si llamarlos políticos o sociales. Continuó su actividad profe-
sional, tuvo nuevos amigos, se casó, tuvo un hermosísimo hijo Alfredo... y de pronto la gran
noticia:¡ los militares lo buscan, lo persiguen ! Lito y su familia viajan a Buenos Aires y allí una
noche, los hijos de p... del Proceso los detienen y se los llevan. Por suerte el bebé quedó en
una comisaría, de donde sus abuelos lo pudieron rescatar.
Yo hacía tiempo me había casado y vivía en Mendoza pero nuestros contactos familiares eran
p e rm a n e n t e s .
Comenzó el "calvario" de mi tío, rogó, imploró, se puso de rodillas ante el
monstruo de Massera, sólo pedía que le dijeran donde estaba su hijo para hacerle llegar un
colchón y comida. Sin respuesta. Deambuló por las calles pidiendo ayuda, buscó contactos sin
respuesta.
Tiempo después nos enteramos los horrores por los que pasaron en la  E.S.M.A. Dormían en ca-
joncitos encadenados, hacían simulacros de ejecuciones, les daban alimentos para animales,
etc., etc., etc. ...
A mi tía, mi querida "tía mamá" la llevó lentamente a la muerte, mi tío sobrevivió pero en su
rostro estaba marcada la huella de su sufrimiento. Sobre Sergio, ese hermanito mío, cayó el
peso de la familia; con su  bondad llevó todo adelante.
A partir de aquí la narración de su esposa será la de su vida en común y el
final.

LITO, SERGIO, SIEMPRE VIVIRÁN EN MI COMO UN RECUERDO IMBORRABLE.

Juanita Lejtman

U
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ursó la escuela primaria en el colegio
Luis Velez (actualmente Alejo Car-
men Guzmán),  y posteriormente el
secundario en el Alejandro Carbó.
Concurría al Keu Noar Tzione.
Durante su adolescencia fue rebelde,
teniendo una amiga íntima  a Ana,
con quien compartió no solo esta
etapa de su vida sino también mu-

chas aventuras. En 1972,ambas comenzaron a aprender el
oficio de marquería con Ruben Vergara (Negro), quien
después seria su cuñado.
Durante 1973 y 1974 trabajó como operaria en una fábri-
ca de calzados ubicada en  Barrio Alberdi. Además, ya es-
taba de novia con Rodolfo José Vergara, con quien se casó
el 24 de octubre de 1973.
Herminia era militante del Partido Revolucionario de los
Trabajadores  y por este motivo es que se relaciona conmi-
go, María Rosa. Después que nace Natalia, concurre a mi
casa por  las  actividades políticas que debíamos realizar.
Allí conoce a mi madre de quien empieza a recibir conse-
jos para cuidar a su hija y permanentemente le pregunta-
ba  qué tenía que hacer para criar a su hija.
Por esto al ir ella con Naty, siempre había en mi casa las
frutas que debía comer la beba: la  manzana deliciosa, la
banana y la naranja más dulce.
También se ligaba retos, porque la nena estaba paspada o
insolada... Herminia o "La Gorda" como también le decía-
mos, sabía las condiciones que tenia que tener en cuenta
antes de ir a mi casa
Al  enterarse que había fallecido mi abuelo paterno en di-
ciembre de 1974, logró saber por los vecinos dónde lo es-
taban velando y se acercó para estar conmigo en ese mo-
mento.
Recién en el verano de 1975 en un picnic en Carlos Paz me
enteré que era la compañera de mi responsable político
(Rodolfo Vergara). En varias oportunidades yo la tuve que
acompañar con sus dos hijas, y ella que era muy conversa-
dora, aprovechaba esas ocasiones para contarme que "pa-
labra nueva" había dicho Natalia ya que llevaba un cua-
derno  con orden alfabético para anotarlas.
Antes de nacer María Silvia estaba obsesionada porque no
bajaba de peso aunque hiciera dieta, hasta que una médi-
ca le dice claramente que estaba embarazada.
Cuando trabajaba en la fábrica de calzados  realmente la
veía agotada aunque siempre con una sonrisa  cuando nos
encontrábamos.  Ella llevaba a sus hijas siempre que po-
día, no haciéndoles correr riesgo. A  la más grande en una
mochila y a la más pequeña  sobre su hombro. 
Tenía una relación muy afectuosa con el suegro de quien
escuchaba con mucho interés no solo los consejos que le
brindaba para que se cuidara sino también la historia de
él, especialmente lo relacionado a la militancia gremial

C

Herminia Falik de Vergara
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anarquista donde había participado.
En Junio de 1976 al ser allanada la casa del mismo, a éste
se le agrava su enfermedad -era cardíaco, por lo cual falle-
ce-, motivo de profundo dolor no solo para sus hijos Ro-
dolfo y Rubén sino también para Herminia, quienes no
pudieron estar en su sepelio.
Herminia no solo le decían La Celestina, sino también te-
nia alma de Celestina. A mí me insistía  en que tenía un
cuñado a quien ella quería mucho y que estaba solo, es
decir sin pareja, y que yo podía salir alguna vez con él.
Realmente, creo que me ganó por cansancio y así conocí a
quien hoy es mi marido. También estuvo presente cuando
éste se me declaró y para que ella no se pusiera triste las
flores que  eran para mí fueron a sus manos. 
En ese momento, Rubén la acompañó a Unquillo con las
nenas, y le dijo que estaba muy emocionada ya que Ro-
dolfo hacía mucho que no le regalaba flores. La relación
conmigo se distancia porque ella debió irse a Buenos Aires
por dos meses, llevándose a Natalia, mientras que María
Silvia empezó a vivir en mi casa, donde aprendió a cami-
nar con el cuidado de mi padre y empezó a subir de peso
por las comidas que le preparaba mi madre.
No todo era de color rosa en la vida de Herminia, se sen-
tía muchas veces triste y dejada de lado porque su compa-
ñero estaba dedicado plenamente a la militancia.
Herminia decidió quedarse en el país ya que su compañe-
ro había decidido seguir militando, quien también fue de-
tenido y desaparecido en Mayo de 1977. Herminia sabía
los riesgos que corría, y siguió  aunque se lo rogaron tan-
to sus padres como su suegra.
La ultima vez que la vi fue  entre noviembre o diciembre
de 1976 cuando estaba ilusionada con que iban a estar to-
dos juntos para fin de año y se estaba preparando el vesti-
do que iba a ponerse.
De su militancia política solo puedo decir que puso todo
lo que pudo para superarse.
Al ser secuestrada el 30 de diciembre de 1976, solo dijo":
a mis hijas no se las entrego".
Por testimonios  que hemos leído sabemos que ni siquiera
supieron su nombre, ni quien era.
Gorda no solo a tus hijas no las entregaste sino también a
muchos compañeros, como nosotros.
Desde ese 30 de diciembre de 1976 esperamos que se ha-
ga Justicia  a todos los Genocidas.

COMPAÑERA - HERMINIA -, HASTA LA VICTORIA SIEMPRE.

María Rosa y Rubén

h o m e n a j e



Nombre: Herminia Falik  de Vergara
Fecha de nacimiento: 4 de julio de 1955 
Fecha de secuestro: 30 de diciembre de 1976

Su familia estaba compuesta por su padre
Osías Falik, quien nació en Polonia en 1911 y emigró a la Argentina en 1930, ya fallecido; su madre
Sara Koltun, nacida en la Argentina aunque descendiente de una familia rusa (Rabinovch-Koltun) y
su hermana mayor Susana Falik. Estaba casada con Rodolfo José Vergara, con quien tuvo dos hijas:
Ana Natalia, nacida en 1974) y María Silvia (nacida en 1975)

VERSOS DE MARIA SILVIA A SU MADRE:

Anda y decile a ella que mucho
la conocen mis pasos.
Decile que he olido
el color de piel de su leche
y he olido también la mirada 
del desconocido que la ha mirado.
Ciego y huracanado
el umbral de mi recuerdo
hoy le  reza
sabiendo de su sabia
aunque fresca
amarga
como el humo
que huye de mis dedos ahuñados
arañando el elipsis
de la pantalla que divide
lo que hay detrás de ese  humo
de todo aquello que me impide nombrar
todo aquello que sigue forrado
de la piel de la leche
que también huye...

Junio  del 03

Herminia Falik de Vergara

h o m e n a j e
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Hola Doña Carisma!

Nada más.
Nada mas que decir que se sepa

Solo sé 
el sabor de tu upa

de la piel de tu hombro
tan parecido al sabor 

de la leche de tu pecho
el sabor  de tu piel de tú upa

Delicado e intenso
socorriendo con cosquillas

la vuelta
que tanto esperaba ni niña

la vuelta diaria acosquillada.

Tu piel de leche chocolatada 
dulce sabor 

de regazo
Eso sintetiza todo.

Febrero/06



Rodolfo Goldín

h o m e n a j e

principio de febrero de este año mi hija
que vive en Córdoba se encontraba de vi-
sita en Bs.As. Una tarde, mientras com-
partíamos un mate me preguntó:- ¿vos te
acordás con frecuencia de Rody?. Antes
de responder pensé: Si supieras cuanto...
Le conté algunas cosas.  Recuerdo que
cuando él tenia 5 años mi madre me pro-
hibió que lo llevara en mis andanzas por

los baldíos o por el río. Cuando con otros chicos nos íbamos a
llevarlas a cabo le dije:- VOS NO VENIS. Comenzó a caminar a
15 metros detrás. Le dije:- NO ME SIGAS y me respondió:- Yo
no te sigo, voy solo. En primer grado la maestra lo bautizó
Pascualito Pérez por que se enojaba rápido y comenzaba a las
piñas.
Trabajó en un Banco, muy querido por sus compañeros y era
el delegado gremial. Cuando renunció  al trabajo el gerente
lo llamo y le dijo:- con su renuncia nos sacamos un gran pro-
blema, pero quiero decirle que perdemos un excelente em-
pleado y mejor persona.
Daba gusto ver como trataba a Santiago el hijo de su pareja y
con que alegría esperaba al suyo que estaba por venir.
Amaba  el folklore, tocaba la guitarra y cantaba.
Recuerdo nuestras charlas y discusiones sobre política y su de-
seo de recuperar la democracia y luchar por un mundo mejor
y más justo.
Por último, cuando estábamos en el cumpleaños de 15 de mi
sobrina Mariana, Rody ya no estaba  con nosotros. Nuestro
viejo termina de bailar una pieza, se acerca a mi hermana
mayor y a mí y nos dijo:- Hoy lo único que me falta es Rody.
Ese sentimiento aún hoy lo compartimos todos los de la fami-
lia y muchos de los que lo conocieron.

José Arón Goldin (hermano)

A

Nombre: Rodolfo Goldín
Fecha de nacimiento: 09 de noviembre de 1950
Fecha de secuestro: 21 de abril de 1977 

Hijo de Rubén Goldín y Berta Rabinsky,
hermano de Ana María, José Arón y Edith Graciela.
Nació en Córdoba capital, y fue se secuestrado en
Buenos Aires.

MEMORIA



Rubén Manuel Goldman

uerido hermano Rubén:
Cómo resumir 30 años de ausencia en una carta. Cómo renacer del dolor en
unas líneas que nunca te escribí, y a lo mejor nunca te dije.
Cómo dentro de la oscuridad, agradecer a la vida la posibilidad que nos dio,
de transitar contigo los 24 hermosos años de tu vida, de compartir tus días,
tus sonrisas, tu humor, tus sueños, tus ideales, la vida misma. De transitar
juntos el camino en el que nos brindaste todo el cariño que eras capaz, de
apreciar tu calidad humana fuera de serie.
La experiencia increíble de verte crecer desde tu infancia, tu adolescencia, tu

juventud, donde mostraste tu hombría de bien, tu amistad, tu lealtad, tu amor a tu compañera, a
la familia, a la vida.
De verte convertido en uno de los abanderados de la sociedad, de los que levantaron bien alta la
bandera de la justicia social, de la convivencia en un mundo mejor.
Con dolor vimos que parte de la sociedad que amaste, se prestó a las maniobras de los gobernan-
tes de turno, de vaciar el pasado, perdonando, olvidando, que también otorgó impunidad a los
asesinos de uniforme, artífices de un terrorismo de estado, de crímenes contra la humanidad, que
al suprimir las voces, estarían preparando su próximo accionar.
Te cuento que el árbol de la vida creció, hoy la familia es más grande, más ancha, otra generación
que te hubiera gustado conocer, disfrutar, amar. Todos, todos te recordamos, te llevamos con no-
sotros bien adentro.
Te arrancaron de nosotros un día antes de la primavera, un día del 76.
Allí quedamos todos, allí quedó una parte de nosotros; en ese día soleado en el que todo oscure c i ó .
Quedamos con un inmenso dolor de cada minuto, cada hora, cada día, que lleva ya 30 años, que
no se apaga, que no se calma, que cada día nos mantiene firmes en la lucha por juicio y castigo.

Por una ausencia no aclarada.
Por la bronca contenida.
Por tu vida truncada por la barbarie.
Porque te quise, te quiero y te extraño.

un abrazo
tu hermano, Daniel.

o  conocí  en la  adolescencia  en el Kinder del Club  de  ACIC (año 1969 mas  o
menos, para  la época  del  Cordobazo); estudiaba en  la  Escuela Superior de
c o m e rcio Manuel Belgrano.
Desde muy joven, luego  de la muerte  de su padre, tomó un lugar en  la in-
dustria  textil  familiar, iniciada  por  el abuelo, de  telares industriales  que
producía ponchos  y colchas regionales argentinos. De allí se lo llevaron cuan-
do tenia 24 años. 
Rubén tenía la  figura alta,  pecas, los  ojos pardos  del color  del tiempo, el
cabello castaño rojizo, a  veces rulos. Familiero y generoso, sobre  todo extra-

ñamos su alegría, el humor y las  chanzas, la risa  que nos  arrancaba  con los chistes cordobeses y
cuentos judíos incluyendo palabras en idish. En casa,  las  tareas cotidianas con Rubén eran com-
partidas y divertidas. Tenía  un costado de gran calidez y ternura. 
Le  gustaba  el teatro.  Escuchaba los  Beatles, Pink Floyd, a Victor Heredia y la Negra Sosa. Leyó a
Marx y Lenin, Scalabrini Ortiz, Scholem Aleijem. 
Laboriosamente en la  causa  Menendez se van  reuniendo los  datos de la verdad sobre  estos  crí-
menes. Fuimos golpeados con inusitado dolor por las declaraciones del genocida Bruno Laborda
–mayo 2004-, quien dijo que  a los detenidos se los fusilaba delante de la  fosa a la que tapaban
sin demasiados cuidados y agrega  que en 1979 cumpliendo las  "disposiciones finales"  se levanta-
ron  los restos con palas mecánicas se compactaron y llevaron en camiones para esparcir los minús-
culos  pedazos en una salina próxima a la ciudad de La Rioja.

Dora Rud de Goldman

Q

Nombre:
Rubén Manuel Goldman

Fecha de nacimiento: 
2 de abril de 1952

Fecha de secuestro: 
20 de septiembre de 1976

Lo secuestraron de la puerta
de la fábrica de ponchos que
tenía la familia en barrio San
Martín. Segundo hijo de
Santiago Goldman  y Dora
Aisenstein. Vivió en la  casa
familiar de la  calle  Uspallata
hasta  que  se  casó  con Dora
Rud en 1975.
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En memoria de:

Eva Wainstein de Coldman
Secuestrada de su domicilio el 21 de septiembre de 1976 
junto a su marido y su hija

Marina Coldman Wainstein
Secuestrada de su domicilio el 21 de septiembre de 1976, 
junto a sus padres

"Volvi— a sus hermanos y les dijo: ÁEl joven ha desaparecido! 
Y yo,  Àa d—nde irŽ?" 

GŽnesis 37:30



aciste cuando tus hermanos eran ya "grandes",
yo tenía 7 años y Oscar 9. Para mi fuistes un
verdadero regalo. Cuanto rogué a los papis que
me dieran una hermanita. 
Compartíamos la misma pieza. Dulce, cariñosa,
alegre y por sobre todo pícara e inteligente.
Siempre colmada de amigos. A la mañana, an-
tes que venga mami a despertarnos, te pasabas
a mi cama y te acurrucabas a mi lado. Hermo-

sos momentos de infancia.
Siempre te importó defender la justicia. Si una maestra fue injusta con
algun niño, venías preocupada a pedirnos consejo y luego actuar para
corregir la injusticia. Ayudar al prójimo, no ser indiferente al dolor, es
quizas la frase que mas sintetiza tu corto trayecto en la vida. 
Sólo te quiero decir que ellos pudieron arrancar tu vida de la nuestra,
y separarte de nosotros, ellos pudieron esconder tu tierno y puro cuer-
po de niña de nuestros ojos, ellos no lograrán jamás borrar tu recuer-
do de nuestra alma.

Adriana Rut, Tu hermana. 

Para recordar a Alejandra en todas sus facetas, como una joven, lucha-
dora, comprometida con la sociedad donde vivia y sobre todo idealis-
ta, dulce y querida por todos quienes la rodeaban, queremos citar al-
gunas de las cartas que recibimos de familiares, de compañeros de su
lucha y de su cautiverio. Estas cartas nos fueron mandadas en al año
1996, cuando en su ausencia quisimos rememorar su 38 cumpleaños
en el Bosque Memoria en Israel. 

Palabras de su padre, Luis Jaimovich:

"...En esta recordación se dirá seguramente de sus virtudes, de su
amor por la naturaleza, de su personalidad vital. Yo rescato tambien
su idealismo, sus ansias de ayudar al más necesitado, su necesidad de
desprenderse hasta de su propia ropa para calmar a los que, nos de-
cía, tenian mas frío que ella. Sus ansias de crear un mundo más justo,
un mundo mejor. Por esos sueños, cayó".

Carta de Nora, quien fuera secuestrada junto con Alejandra
y luego liberada:

"Las palabras de la Chicata (Alejandra) estaban impregnadas de un
gran idealismo, de sueños que parecian alcanzables...
..Recuerdo que era muy intelectual, inclusive la cargabamos por eso...
Le gustaba mucho las cosas que se podían hacer en grupo: peñas,
campamentos, porque alli podía estar en contacto con las 
cosas que mas amaba: la naturaleza, la libertad...
...quiero decirles una gran verdad: la perdida de Ale fue llorada a lo
largo y ancho de la Ciudad, por mucha gente que uds, tal vez nunca
conoceran. Esto no es consuelo pero es una realidad que les pertene-
ce. He sabido de gente que ha corrido llorando por la calle, gente que
arriesgó la vida para saber algo de ella. Y solo hablo de lo que sé..."

N

Alejandra Jaimovich
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Alejandra Jaimovich

h o m e n a j e

Nombre:
Alejandra Jaimovich

Fecha de nacimiento: 
5 de octubre de 1958

Fecha de secuestro: 
1 de junio de 1976

Tercera de los hijos de Luis Jaimovich 
y de Elena Beatriz Barbalat z"l. 
Fue abanderada del Colegio Israelita en su 
último año del primario. Luego cursó allí
mismo sus estudios secundarios.

MEMORIA

Carta de Ana, compañera de Alejandra en el campo "La Perla":

"...Conocí a Alejandra en el campo. Nunca antes la habia visto. 
Lo que recuerdo de ella es que era hermosa por dentro y por fuera. 
Que a pesar de lo que vivíamos, era alegre, capaz de reirse, bromear,
expresar afecto. Estas expresiones de su dulzura, de su frescor, me han
quedado grabadas para siempre. Tenía una profunda fortaleza inte-
rior que se traducía en una gran serenidad.
Tenía algo de pájaro, frágil y fuerte, capaz de volar por encima del in-
fierno.."

Carta de Rosita, su prima:

"...Para mi, recordar a Alejandra, es precisamente recorrer los años de
mi infancia y adolescencia. Recordarla alegre, íntegra, sobria, tierna
pero fuerte, cariñosa y dulce...
Alejandra iba siempre un paso adelante. Su inteligencia sobresalía y su
simpatia atraia a todos. 
Tenia virtudes que hacian quererla y repetarla. Los militares no la se-
cuestraron por sus errores, sino precisamente por esas virtudes..

Carta de Alberto y Nora, familiares:

"... durante muchos años la veia repartiendo sus abrigos y mas especí-
ficamente sus bufandas entre quienes tenian frio. Alejandra era SOLI-
DARIA, tenía sed de JUSTICIA...! Resumamos: Tenía lo que se debe ser
y lo que se debe tener cuando se es adolescente. Ella era como el prin-
cipito con su larga bufanda solidaria, en un mundo en el que la soli-
daridad es un delito..."



Hugo Alberto Kogan

h o m e n a j e

oy rescato escenas y fotos interiores que
creía veladas bajo el agua. Pero las conservo
nítidas y aparecen con un ritmo vertiginoso.
Recuerdo a Hugo con seis o siete años, can-
tando parado en la esquina de mi casa. Muy
sociable e inquieto, rodeado por los vecinos
que se juntaban a escuchar.
Lo veo en la adolescencia, con sus ojos bri-

llantes, su inteligencia activa y sus emociones intensas, siem-
pre a flor de piel.
El canto, durante toda su corta vida. Tenía un registro bajo
muy potente.
Hugo era un imán, un centro de atracción por su simpatía y
por la rapidez mental para comprender cualquier aconteci-
miento.
Se destacaba en el estudio, en el trabajo, y tenía muchísimas
amistades porque era espontáneo y  comunicativo. Hay muchí-
simas personas además de nosotros que jamás lo olvidarán.
Yo no encuentro las palabras para decir lo que ocurrió des-
pués, a los dos meses del cumpleaños número veintiuno. 
Toda frase queda chica, resulta insuficiente ante tanto horror.
Quisiera que el brillo de sus ojos, (junto a tantos más) nos siga
dando fuerza para repudiar todo tipo de autoritarismo, cruel-
dad e injusticia. Esa luz sigue brillando.

Familia Kogan

H
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Nombre: Hugo Alberto Kogan
Fecha de nacimiento: 20 de julio de 1955
Fecha de secuestro: 22 de septiembre de 1976

Nació en Córdoba. Hizo el primario en la Escuela
Deán Funes de Barrio Pueyrredón, siendo varias
veces abanderado. Integró el Coro de Niños
Cantores de Córdoba, dirigido por el Maestro
Herbert Diehl. El secundario lo realizó en la
Escuela Superior de Comercio Manuel Belgrano y
en la Escuela Jerónimo Luis de Cabrera.
Su madre, Rosa Garber, tuvo desde joven militan-
cia política y por los derechos humanos. Junto a
su padre Abraham eran amantes de la música
Fue secuestrado de su casa de Alta Córdoba,
donde vivía con sus padres y hermanos. Regresaba
de un ensayo del coro de ACIC. Fue visto con vida
en el campo de detención clandestino "La Perla".



Emma Raquel Konig

h o m e n a j e

El pueblo judío está esencialmente confor-
mado por la memoria.
La memoria nos ha permitido renovar año
tras año el contrato con el recuerdo de que
una vez fuimos esclavos y que fuimos
capaces de liberarnos por nuestros medios.
Y la memoria nos advierte de los horrores
de los que hemos sido víctimas en los tiem-
pos modernos.

El pueblo judío también está hecho de universalidad, de soli-
daridad y de cambio.
Hace treinta años, nuestra sociedad, padeció uno de los hor-
rores más grandes de su historia. Sus impulsores pretendían,
entre otras barbaridades, mutilarnos el valor de la memoria,
robándonos a nuestros hermanos, padres e hijos. Muchos
judíos, universalistas, solidarios y renovadores, integrantes de
esa sociedad, fueron víctimas del horror.
Emma, inteligente, sensible, generosa, encarnaba para su
familia y sus amigos el sentido de lo universal. Emma, revolu-
cionaria, quería llegar al fondo de las cuestiones y cambiarlas. 
No podemos imaginarnos recordando la salida de Egipto una
vez cada treinta años. Como nos resulta inverosímil pensar en
recordar a las victimas del Holocausto cada treinta años.
Nosotros con-memoramos a nuestra  Emma Raquel, todos y
cada uno de los días.
Nos robaron su cuerpo, pero no su recuerdo.

Familia Konig

E

Nombre: Emma Raquel Konig
Fecha de Nacimiento: 27 de octubre de 1955
Fecha de secuestro: 27 de mayo de 1976

Era la menor de cinco hermanos.
Sus estudios primarios y secundarios los realizó
en el Colegio Israelita de  Córdoba. Estudió
Ciencias de la Educación en la Facultad de
Filosofía y Letras de la  U.N.C.

MEMORIA



Jacobo Lerner

h o m e n a j e

ankel. También Jaco, como le llamaba cariño-
samente Leíkele, su querida Luisita, en lugar
de aquél entrañable y lejano Iánkele del Yei-
de y de la Bobe.
Boyero, 2º grado, peón de la chacra paterna,
cadete de almacén de ramos generales en
una infancia-adolescencia sin rec reos ni ju-
guetes, fueron su escuela primaria.

Luego, al perderse la chacra, el conventillo de Jean Jaurés
en Buenos Aires. 
Realicó, Carlos Tejedor, Huinca Renancó como dependiente
de tienda, los bailongos con los amigos y los primeros li-
bros, constituyeron su secundario y universidad.
Un día cualquiera, por ser el más "preparado" le tocó ir a
Córdoba a enterrar a su hermano Lázaro, peón ferroviario
muerto en accidente laboral en Unquillo, y decidió llegar
hasta Cosquín a visitar a sus hermanas Berta y Teresa.
Así llegó a su Ierushalaim, a su Tierra Prometida. Al Cos-
quín que tanto quiso y del que lo arrancaron para llevarlo
hasta el infierno de La Perla.
En aquel pueblito de fama poco atractiva conoció a Luisa
Silberberg, la que sería su Vilta querida. Compañera de
sueños, miedos, luchas, logros y sinsabores. Principal apoyo
de tanta vida compartida. Con su puñado de ideales pro-
gresistas y luchador ya de izquierda, inicia la batalla gre-
mial en el Sindicato de Oficios Varios organizando una de
las primeras huelgas del pueblo. Iánkele va a parar a la calle.
Cinco años antes, el 18 de noviembre de 1932, se casó con
su compañera del alma. En septiembre del 33 nació Mario
y en Marzo del 38 crece la  familia con Henry. Verdaderos
"milagros" o "regalos del Cielo". A  Leíkele, que venía de
6 años en el sanatorio, le habían prohibido tener hijos por-
que era "delicada y con poca salud".
Fue con Luisita embarazada de Henry que Jacobito se que-
da sin trabajo por la huelga. Así es que, paradójicamente,
surge el novato comerciante con su Tienda "La Super", su
pequeña creación casi de la nada.
Su avidez por el saber lo lanza a devorar libros y más li-
bros. Fue un auténtico autodidacta. Participó en la crea-
ción del Teatro Vocacional "El Alma Encantada"; la apertu-
ra de la Biblioteca Popular Nicolás Avellaneda; el primer
asfalto del pueblo, la "Vía Blanca"; la compra de los filtros
para el agua potable; la Terminal de Ómnibus, la Coopera-
tiva Popular de Ahorros; los primeros pasos y actos de lo
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que luego se convertiría en el Festival de Folklore.
Todo eso y mucho más. Porque el ruso Lerner, el porteño
advenedizo, el judío mal visto por los prejuicios de la épo-
ca y las familias de la aristrocracia cordobesa dueñas del
pueblo, fue convirtiéndose en un convencido militante co-
munista. Sin dejar de serlo, sin ocultar nunca su condición
de judío ni hacer alarde de ello, empezó a ser Don Jacobo.
Admirado, querido y odiado. Todo a la vez. Reuniones se-
cretas, asados, calabozos, Keren Kayemet, la ayuda a Espa-
ña, clandestinidad, alojar republicanos exiliados, esconder
perseguidos por la Sección Especial, atender La Super,
siempre con su sonrisa socarrona, su alegría de vivir junto
a Luisita y sus hijos.
Y llegó la Triple AAA. Enero del 76. Una lista con esa firma
en el baño de la Terminal con los que serían ejecutados. El
"traidor a la patria" que encabezaba la lista: J.L. 
Tenía 67 años, mal de salud, aún así organizó y presidió el
Comité de Solidaridad con Chile. Fue su último acto gene-
roso y valiente. Una madrugada de abril del 76, envuelto
en el mantel de su última cena, ante los ojos aterrorizados
de Mamá, se lo llevaron. En La Perla le llamaban "El Abue-
lo". Lo usaban para cambiar patentes de coches operati-
vos, para lavarlos, para cebarles mate...y todo lo demás
que mejor no evocar.
No sabemos cómo lo asesinaron. Tal vez haya muerto en
paz. Horrorosamente. Injustamente, pero en paz. 
Ter menujató shalom.

Henry Lerner, su hijo.

I

Nombre: Jacobo Lerner
Fecha de nacimiento: 18 de septiembre de 190 8
Fecha de secuestro: 3 de abril de 1976

Fue en Colonia Mauricio -hoy Carlos Casares-
donde nació Jacobo, el primer hijo argentino -
luego llegarían Témele, Nesi y Mike- de Pascual
y Rogelia Frenkel; ambos viudos con cuatro
hijos cada uno venidos de la lejana Odesa.



En memoria de:

Elena Feldman 
Secuestrada el 25 de abril de 1977. 
Hija de Isaac Feldman y María Ester Ferreira

Guillermo Osvaldo Paryszewski
Secuestrado el 23 de septiembre de 1976. 
Hijo de René  Paryszewski y Blanca Sara Malizzar

ÒJusticia, justicia, perseguiras...Ó
Deuteronomio 16:20



En esa familia numerosa, de barrio, de amigos compartidos, autitos de rulemanes, fútbol
c a l l e j e ro y a orillas de Río Primero (hoy Suquia), fuimos creciendo y cada uno asumiendo
las obligaciones escolare s .

Raúl, Lito para la familia, el "Colorado Levín" para sus amigos, cursó parte de sus estu-
dios primarios en el Escuela Normal Agustín Garzón Agulla  y parte en la Escuela Experi-
mental "Gabriela Mistral". La secundaria la hizo en la Escuela Superior de Comerc i o
"Manuel Belgrano", de la que egresó en 1968 (la 1ª promoción del nuevo edificio de la
calle Rioja).

Desde su adolescencia, al igual que algunos de sus hermanos (Lalo y Bety), militó en el movimiento jalutziano
Shomer Hatzair, que lo contó entre sus entusiastas por varios años, para después participar de la org a n i z a-
ción y actividades de la Jativá Anielevich.

Comenzó su carrera en la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad Nacional de Córdoba, en la cual
cursaba estudios hasta aquella fatídica noche del 31 de Agosto de 1976, en que fue ilegalmente apre h e n d i d o
por fuerzas de seguridad, que se llevaron incluso el automóvil en que se conducía, el cual apareció abando-
nado en Abril de 1977, en la esquina de Alvear y Lima. 

Nuestra familia realizó infructuosas gestiones ante la Justicia, el Comando del IIIer. Cuerpo de Ejército, la Jus-
ticia Militar, Policía Provincial, Policía Federal, y también ante la curia local, requiriendo información sobre su
p a r a d e ro, iniciando varios recursos judiciales de "Hábeas Corpus" con resultado negativo, siendo incluso con-
denados en costas.

En 1979, en ocasión de la visita a Córdoba de la Comisión Interamericana por los Derechos Humanos, encabe-
zada por Patricia Derian (Subsecretaria de Derechos Humanos de la Administración Carter) se realizó la expo-
sición de la ilegal e inhumana situación, y también ante el Seminario Rabínico Latinoamericano, se re a l i z a ro n
gestiones, encontrando cálida comprensión del Rabino Marshall Meyer, quien durante una visita a nuestra
ciudad, nos atendió solícitamente. Su búsqueda incluyó visitas a los penales locales (Bº San Martín y Bº Güe-
mes), Campo de Detención Militar La Ribera (ciudad de Córdoba), Penal de Caseros (Cap. Federal), Penal de
La Plata, y Penal de Sierra Chica (Olavarr í a ) .

Todos los esfuerzos fueron en vano. Ninguna información oficial nos fue suministrada. Se tenía conocimiento
por medio de oficiosos, interesados y costosos informantes, de su ilegal internación en el tristemente célebre
Campo Militar La Perla, a la vera de la Ruta Nº 20, camino a Villa Carlos Paz.

P o s t e r i o rmente se obtuvo ratificación de esa información a través de algunos otros detenidos que habían ob-
tenido  su libertad, que enfatizaron sobre el diferencial castigo y apremios que recibió "Lito", por su especial
condición de judío, lo que elocuentemente está redactado en la obra testimonial de la barbarie de esa época,
realizada bajo la dirección de Ernesto Sábato, "Nunca Más", tiene en sus páginas alusiones a esas inhumanas
y demenciales prácticas sobre su persona, y han así dejado un vivo y lacerante testimonio de su sufrimiento y
e n t e reza moral.

Ante lo difícil de los tiempos, solamente fuimos escuchados por algunos miembros de la dirigencia institucio-
nal local, que en consideración a la situación de temor generalizado imperante en esa época y en aras de
p re s e rvar el interés general de sus miembros, ningún accionar pudo hacer, por lo que nuestros padres inten-
t a ron llegar hasta estamentos comunitarios de nivel nacional. De esa época, también re c o rdamos al Rabino
Felipe Ya ffé que en consideración a las terribles circunstancias en que vivió la familia, solidariamente siempre
nos escuchó y consoló con su fraterno calor humano.

N u e s t ros padres nunca bajaron los brazos y nos alentaron para que en ocasión de cumplirse 20 años de su
desaparición, ya en Democracia, le re c o rdáramos periodísticamente en el matutino Página 12, mediante un
aviso re c o rdatorio, oportunidad en que hiciéramos una amarga crítica al Estado por las ilegítimas leyes de
Obediencia y Punto Final dictadas en el orden nacional. Muy pocos amigos y/o conocidos perc i b i e ron nuestro
d o l o roso  y comprometido re c u e rdo, tan presentes desde los finales de la década de los 80s’, cuando el siste-
ma democrático de gobierno y la vigencia del estado de derecho, eran palpables y re a l e s .

Lito, el "colorado" o "churrinche" como le llamaba su hermano Lalo, gustaba de jugar fútbol y basketball,
habiendo practicado federadamente este último deporte, desde la categoría de "Infantiles", en el Club Atlé-

E

Raúl Osvaldo Levin

MEMORIA
h o m e n a j e



Raúl Osvaldo Levin

Nombre: Raúl Osvaldo Levin
Fecha de nacimiento: 21 de Diciembre de 1949
Fecha de secuestro: 1º de septiembre de 1976

En diciembre de 1949, el hogar de Cora y Jose Levín recibía a su tercer hijo,
Raúl Osvaldo, que se sumaba a Susana y Lalo y al que con posterioridad 
completaron  Betty y Quique.

MEMORIA

tico Universitario, de la calle Santa Rosa, frente al Hospital de Clínicas. En nuestra
casa, e inculcados por nuestro padre, José,  siempre fuimos hinchas de la "U", 
y "La Lomita" era nuestro familiar destino dominguero. A pesar de ello, nuestra 
pileta era el Club Junior’s, que complementaba la afición de Lito por el ajedrez, y
p e rmanentemente sosteníamos partidas, con la muy querible presencia de su gran
amigo, Meir "el petiso" Portnoy (del rival movimiento juvenil "Lamerjav" de la 
calle Rioja o Santa Rosa), desde hace muchos años, residente en Petaj Ti k v a .

N u e s t ro hermano fue muy buen estudiante, con excelente comportamiento acadé-
mico, y tenía por hobby escribir cuentos y novelas. No toleraba la injusticia, y en
ocasión de los hechos acaecidos en la Base Almirante Zar de la Marina, que deriva-
ron en la muerte de más de una decena de detenidos, algunos de ellos originarios
de nuestra ciudad, derivó en un inmediato acto de protesta juvenil, y al pro d u c i r s e
una enorme redada policial en la Av. Vélez Sarsfield, junto a otros cientos de jóve-
nes de distintas confesiones, sufrió una temporaria detención de 24 horas.

El "colorado" tenía sangre paterna proveniente de la contestataria Odessa y de la
sufrida Bessarabia,  y de esas regiones y "gubernyas" como Kherson y Podolia, de
n u e s t ros abuelos Levín – Bovchick, que cuando llegaron al país, ya tenían en sus re-
tinas grabadas duras escenas de los pogroms, como especialmente el de 1881 y los
que siguieron, o las amarguras del pueblo ante los sacrificios impuestos por las
aventuras militares de los zares (Guerra con Japón y otras).

De ese origen vinculado a la región y al legado de experiencias familiares con el
viejo partido "Socialista Ruso", se originaban los genes de Lito, y a veces el devenir
de sus ideas y su pasión, no podía ser contenido, como también les habrá sido difi-
cultoso hacerlo a aquellos otros habitantes judíos que supieron habitar la lejana
Ucrania, especialmente Ber Boro j o v, tan admirado y leído por nuestro herm a n o .

También su espíritu contestatario así heredado, alimentado con la lectura de "Nueva Sion", prosiguió en sus
lecturas también al otrora militante del Shomer Hatzair porteño, Jacobo Ti m m e rman, a quien seguía desde
las páginas de "La Opinión". Imaginariamente, en nuestras evocaciones familiares hacia aquellas lejanas lati-
tudes de los zares, soñamos que el espíritu de nuestro hermano estaba también situado allá, y así lo expre s ó
en la trama de los cuentos cortos que comenzó Lito a escribir, como en "una lejana y antigua conexión", con
aquel otro viejo mundo, vivido por nuestros abuelos en Europa del Este,  con parecido espíritu soñador y a
semejanza del gran escritor "odessista" Isak  Babel, asesinado en las prisiones de la barbarie del régimen stalinista.

Nunca quiso alejarse de su terruño, era por demás simpático y amigable, elegante, y  gran lector, y siempre
fue re c o rdado por sus otrora juveniles compañeros Juancho, Ernesto, Jorge, Sergio, Marquitos, Sarita, José
del "15 de Lima", y otros javerim del Shomer Hatzair de la calle Buenos Aires, como también compañeros de
la Jativá, tales como Alberto y Alicia, al igual que nosotros, sus hermanos, nunca olvidamos sus vivencias, 
y las hemos retransmitido a nuestros hijos, que obviamente, no le conociero n .

N u e s t ros padres, ya fallecidos,  nunca se re s i g n a ron, especialmente Cora, que guardó siempre la secreta 
esperanza de que algún día volvería, y durante muchos años para el día de su cumpleaños preparaba la 
comida preferida de Lito, esperando su re t o rno, y no abrigamos dudas que el esfuerzo de quienes constru-
yen caminos a través de la memoria, hubiera actuado como bálsamo sobre lo que fue la infructuosa espera 
y sufrimiento de José y Cora, como efectivamente obra hoy sobre nosotros, los continuadores de su familia.

Norma Susana (Susy) Levín, Arnoldo Eduardo (Lalo) Levín, Nilda  de Levín, Silvia Beatriz (Einat) Levín
I s rael Bernardo (Dov) Dibner, Sus sobrinos Danny, Ariela, Itai y Arbel Dibner  y Verónica, Ariana y Exequiel Levin 

h o m e n a j e



Pablo Hipólito Schmucler

MEMORIA

Nombre: Pablo Hipólito Schmucler.
Fecha de nacimiento: 25 de mayo de 1957.
Fecha de secuestro: Enero de 1977

Nieto de Hipólita Kreiman, Carlos Schmucler, Juana
Gueiser y José Rosemberg. Hijo de Héctor Naúm
Schmucler y Miriam Rosemberg. Hermano de
Sergio. Primo de Yosi, Susana, Adriana y Gustavo.

Pablo también le decían el ruso, o el gringo,
o el cristo.
Jugaba bastante bien al fútbol; admiró a
M a rzolini y en la infancia trataba de pare c e r-
se a él. En la adolescencia, mientras se ena-
moraba de chicas que le hicieron caso y otras
que no, escuchaba con pasión El lado oscuro
de la luna, de Pink Floyd, Thick as a Brick de
J e t h ro Tull, Odessa de los Bee Gees, todo Spi-

netta y lo conmovía hasta las lágrimas El romance de curro el pal-
mo, de Joan Manuel Serrat, que era la canción que lo unía a quien
fue, probablemente, el gran amor de su vida. Sabía algunas cancio-
nes en la guitarra, y casi siempre cantaba La Pomeña y Malena. Era
z u rdo y su letra nunca fue muy clara. Escribió algunos poemas y
b reves narraciones, algunas en francés.
Seguramente influenciado por el contexto familiar –sus padre s
s i e m p re fueron de izquierda y la mayoría de sus amistades estaban
relacionadas con el mundo del activismo político y cultural-, siem-
p re estuvo atento a los problemas sociales.
Leyó mucho, desde muy chico. En una de sus últimas cartas comen-
tó que estaba muy entusiasmado con Juan José Saer. Le gustaba
mucho el cine; era habitué del Sombras, del Angel Azul y de la sala
L u m i e re. Creo que la película que más le gustó es Busco mi destino.
Si tenía que elegir un café era el bar Unión; si una plaza el Paseo de
S o b remonte. Su calle La Cañada entre 27 y Deán Funes. Fumaba
P a rt i c u l a res. Era hincha de Ta l l e res y de Boca. Su risa era franca pe-
ro algo torpe; los amigos se burlaban del gesto que se demoraba
en su cara después de reírse. Ya sea porque tenía el tabique desvia-
do o por alguna otra razón, casi siempre hacía ruido sacando el aire
con fuerza por las fosas nasales, como para despejarse. Aunque casi
nunca lo hacía, tenía que usar lentes por astigmatismo.
Además de la intensa relación afectiva que desarrolló con muchos
de sus c o m p a ñ e ros de militancia política, tuvo grandes amigos, entre
los que estuvieron Angel Jouvet, Roberto Bachetti, Edgard Goobar, y
Miguel Angel Escalante.
En 1971 comenzó a militar en la Corriente de Izquierda Secundaria.
En 1972 se sumó al Movimiento de Acción Secundaria que constitu-
yó poco después la Unión de Estudiantes Secundarios. En 1975 co-
menzó a integrar la Juventud Universitaria Peronista y a finales de
ese año empezó a ser parte de las milicias montoneras.
Desde que decidió que su vida tenía sentido si contribuía al cambio
revolucionario del mundo, nunca dudó y hasta el último momento
estuvo convencido de que el proyecto de Montoneros era el mejor.
A partir del golpe de 1976 comenzó a vivir en la clandestinidad. Su
n o m b re estaba en varias de las listas que habían elaborado los
m i l i t a re s .
D e s a p a reció a fin de enero de 1977, presumiblemente en La Plata o
en Capital Federal. Está en mis sueños siempre .

S e rgio Schmucler, su hermano

A
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Eduardo Miguel Streger

h o m e n a j e

ino, de adolescente, integraba un  conjunto
de folklore argentino, en la Escuela Antonio
Mentruyt donde estudió el ciclo secundario.
Era participativo, e formó parte del grupo
fundador del diario Anhelos de esa escuela.
Tenía muchos amigos, y era buen amigo de
ellos.
Su hermana Silvia (también desaparecida),
compartía con él el placer de tocar la 

guitarra.
Siendo muy joven, en el Ateneo Israelita de Lomas de Zamora
organizaba  los cine- debate para adolescentes.
Era muy lector y famoso por "sus distracciones". 
Amaba la fotografía, y le gustaba experimentar en un peque-
ño laboratorio que tenía en casa  de sus padres junto con su
hermano mayor.
Estudió abogacía hasta que la militancia lo llamó con más
fuerza, a la que quiso dedicarse con un fuerte convencimien-
to. Vivió para esos sueños de transformación por un mundo
más equitativo y más justo, dejando de lado los proyectos per-
sonales.
Se casó muy joven y de esa primera unión nació su hijo mayor,
que hoy tiene 33 años.
Más ad elante  tuvo otra pareja Noemí Lucía, quien también
fue secuestrada en la provincia de Córdoba, quedando la beba
de siete meses, su hija, con un vecino y posteriormente resca-
tada por la abuela materna.
El secuestro y  desaparición ocurrió en el año 1977. Sabemos
por testimonios de sobrevivientes que fue visto en el campo
clandestino de detención bajo el mando del III Cuerpo de Ejér-
cito, llamado "La Perla". 

Eduardo es abuelo, tiene dos nietos, y sigue vivo en nuestros
recuerdos  a través de todo lo que llevamos de él los que lo
quisimos.
¡¡¡No desaparecerá nunca su ejemplo de compromiso, lucha y
entrega por sus ideales!!!!

Mónica Streger, su hermana
Marzo de 2006

F

Nombre: Eduardo Miguel Streger
Fecha de nacimiento: 21 de diciembre 1944 

en Lomas de Zamora
Fecha de secuestro:  1º de marzo de 1977

Era el segundo hijo de una familia de cuatro her-
manos. Fue siempre inquieto, reflexivo y estudioso.
Aprendió a tocar el piano desde muy chico pero su
instrumento preferido de adulto fue la guitarra.
Amaba la música folklórica.y el tango.

MEMORIA



David Oscar Zarco Perez

h o m e n a j e
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Santiago del Estero, Marzo del 2006.

uerido Hijo:
Puedes imaginar, desde

donde estés, lo que te he extrañado en
estos treinta años y te extraño, después
que manos inescrupulosas te llevaron y
eliminaron, sólo por pensar diferente. ¡
Qué terrible tener que ser, como decía

una poeta, el árbol enano en el campo enano, tenías que
igualarte al resto para poder vivir! A veces pienso en esos
días en que te buscaba aquí y allá, y un oficial del ejército
me dijo que si no eras judío no temiera, que aparecerías.
¡Que ironía: aparecer, cuando te tuve nueve meses en mi
vientre para que "aparezcas" en este mundo que no te de-
jó volar. ¡Hasta eso, te discriminaron! ¿Pero quieres que di-
ga una cosa? Te admiro hoy, como te admiré entonces.
Ninguno de nosotros, los que quedamos, pueden igualar-
te: sereno, criterioso, yo diría sabio.
Una vez más te digo: no te olvidamos ni dejaremos que te
olviden, incluso los que otrora se aprovecharon de tu debi-
lidad sólo por considerarse los dueños del mundo y tener
las armas a su disposición. Sé además, que desde donde es-
tás, me das la fortaleza para continuar a pesar de mi edad,
y te bendigo por ello. No te pongas triste. Aquí estoy.

Te amo:
Mamá

P/D. Oh, casi me olvido. Besos de tus hermanos.

Q

Nombre: David Oscar Zarco Perez
Fecha de Nacimiento: 25 de junio de 1954
Fecha de desaparición: 16 de Septiembre de 1976.

Nacido en Santiago del Estero, al momento de
la desaparición era estudiante avanzado y bien
calificado de la Facultad de Arquitectura de
Córdoba y estaba trabajando, requerido por un
grupo de arquitectos, en el proyecto del
Chateau  Carreras, subsede del mundial de fut-
bol a realizarse en la Argentina en 1978



ÒLa verdad brotar‡ de la tierra, 
y la justicia mirar‡ desde los cielosÓ

Salmos 85:11

En memoria de:

Simón Angel Sapag 
Secuestrado el 4 de mayo de 1976
Era estudiante de medicina.

Perla Elizabeth Schneider 
Secuestrada el 6 de diciembre de 1977. 
Hija de Abraham Schneider y Ester Pezoa

Osvaldo Mauricio Weidmann
Secuestrado el 22 de julio de 1977.



HOMENAJE
A LAS VÍCTIMAS

DE LA
COMUNIDAD JUDÍA DE CÓRDOBA



Mónica Roxana Chertkoff

ónica Roxana tuvo, desde muy pequeña,
un gran interés por la lectura. 
Entre los 9 y los 12 años ya había leído
gran parte de las obras de Shakespeare,
Bequer, Quevedo, Machado, Alfonsina
Storni y otros, lo que fomentó su vocación
por escribir poesías y narrativas. Paralela-
mente desarrollaba actividades que com-
plementaban su formación, siendo la mú-

sica una parte imp o rtante que la acompañó desde su niñez, es-
tudiando piano.
Otros aspectos que consolidaron su temprana formación fue-
ron: dibujo, pintura, danzas clásicas, francés, esgrima, y ajedre z .
A los 13 años se despertó en ella un gran entusiasmo por el
vuelo, influenciada por la práctica que del mismo hacían sus
padres. A los 15, hizo el curso para pilotos de planeadores, en
el Aéreo Club Córdoba, obteniendo la patente de piloto.
Toda la capacitación recibida influyó en su vocación por los
distintos géneros literarios, expresando en la mayoría de sus
trabajos, una sensibilidad y visión personal sobre la problemá-
tica del hombre y la sociedad.
Asistía también dentro de la colectividad judía a reuniones del
movimiento L.A.S.S., la que cambió de nombre por T.N.D.A.R.
A.M.O., por la presión ejercida por distintos sectores de la co-
lectividad.
Luego de haber rendido libre el último año del secundario pa-
ra adelantar su ingreso a la Universidad, a los 16 años i n g re s a
a la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la U.N.C.
Su búsqueda permanente de respuestas a los problemas del
hombre contemporáneo, la lleva a inscribirse en la Facultad de
Filosofía y Letras, para estudiar paralelamente la carrera de
Psicología.
Mi hermana Mónica siempre me decía: "Quiero ser puente pa-
ra que pasen todos". En su paso fugaz, ella me dejó muchas
enseñanzas para sobrevivir en la vida, nos amaba mucho y no-
sotros a ella también.
Su pérdida nos produjo una tristeza, amargura y dolor irrepa-
rable.

Flia. Chertkoff

M

Nombre: Mónica Roxana Chertkoff
Fecha de Nacimiento: 19 de noviembre de 1957
Fecha de secuestro: 25 de agosto de 1975

Estaba cursando el 2º año de arquitectura 
y el 1º año en la facultad de Filosofía. 
Era además, piloto con patente nacional de
planeadores.
Su deceso fue comunicado por médicos 
amigos del padre, y su cadáver fue traído 
desde La Perla, para ser enterrado en el Nuevo
Cementerio Israelita.

v ’ c t i m a s

Duerme, hijo mío!

Bajo mis ojos duermes 
tu sueño de pureza

¡Sueña, anda hijo mío!
Que el invierno no te hará daño,

Entre mis brazos cálidos 
encontrarás abrigo.

De mi seno morderás la miel pura
Y no tendrás hambre.

Y cuando ellos lleguen, 
cuando vengan a molestarte

Los gusanos ebrios y asquerosos;
Cuando los gigantes putrefactos 

de la ciudad vengan
A clavarte su aguijón para envenenarte,

No llorarás, hijo mío,
No te hará falta:

Porque con los dientes y uñas
Los morderé hasta salvarte

Aunque mi boca se llene de ponzoña
Porque pelearé como una leona
Hasta mi última gota de sangre

Hasta mi último latido, 
Por ti, hijo mío.

Anda, sueña pequeño
Que aún en mis entrañas no hay peligro.

Bajo mi piel, sostenida por la mano
De esta naturaleza de mujer que tengo
Hallarás estrellas y flores muy blancas

¡Juega con ellas!
Anda, que mis brazos 

Esperan impacientes tu llegada,
Que me siento muy sola 
frente a una cuna vacía

Y acariciando los capullos,
Me parece que te toco…

Mónica Roxana Chertkoff (16
años)

MEMORIA



Marcos, Mario y José Osatinsky

arcos Osatinsky
Nació en Tucumán el 6de Octubre de
1933.
Fue visitador médico; luego entró en la
organización Far -Montoneros.
La familia constituida por su mujer Sara
sus dos hijos Mario y José. Además sus
padres Sara Szlosberg y Jacobo Osa-

tinsky, sus hermanas Raquel e Inés.
Detenido el 9 de Agosto de 1975, denunciado por un infil-
trado en el movimiento Montonero, en la ciudad de Cór-
doba. En ese entonces el Jefe de Policía era  Choux y el
Gobernador de Córdoba Lacabane. Fue alojado en el De-
partamento de  Policía, torturado salvajemente con simu-
lacro de fusilamiento. El 21 de Agosto se anuncia por radio
y TV que en el  traslado a otro penal  se produce un en-
frentamiento y muere. Tenía un balazo en la nuca. El cuer-
po no lo entregan. Se realizan gestiones por parte de la
familia para ser enterrado en el cementerio Israelita de Tu-
cumán, interviene  la empresa Fúnebre San Cayetano. Se-
gún dicen, roban el cadáver y aparece dinamitado a me-
diados de setiembre en Barranca Yaco.

ario Osatinsky
Nació en Tucumán el 28 de Febrero de
1957
Estudiaba y cuando sus padres pasaron
a la clandestinidad dejó los estudios. La
noche del golpe del 76 en la madruga-
da del 25 de Marzo, informan que en
un enfrentamiento, murieron dos pare-
jas jóvenes. Uno de ellos era Mario.Te-

nía en ese entonces 19 años. No entregaron el cadáver y
nunca se supo dónde estaba. Hace dos años y medio, el 2
de Julio de 2003, los antropólogos encontraron en una fo-
sa común del  cementerio San Vicente de Córdoba los hue-
sos correspondientes a Mario. Su madre vino para retirar-
los y fue sepultado en Tucumán en el mismo lugar en que
se encuentran los restos de su padre Marcos.

osé Osatinsky
Fue asesinado el día 2 de Julio de 1976 en
una casa de familia en Córdoba, tenía en-
tonces 16 años. 
Hasta ahora no se encontraron sus restos.
Nació en Tucumán el 26 de Agosto de
1960

M

J

M
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Mónica Roxana Chertkoff

ónica Roxana tuvo, desde muy pequeña,
un gran interés por la lectura. 
Entre los 9 y los 12 años ya había leído
gran parte de las obras de Shakespeare,
Bequer, Quevedo, Machado, Alfonsina
Storni y otros, lo que fomentó su vocación
por escribir poesías y narrativas. Paralela-
mente desarrollaba actividades que com-
plementaban su formación, siendo la mú-

sica una parte imp o rtante que la acompañó desde su niñez, es-
tudiando piano.
Otros aspectos que consolidaron su temprana formación fue-
ron: dibujo, pintura, danzas clásicas, francés, esgrima, y ajedre z .
A los 13 años se despertó en ella un gran entusiasmo por el
vuelo, influenciada por la práctica que del mismo hacían sus
padres. A los 15, hizo el curso para pilotos de planeadores, en
el Aéreo Club Córdoba, obteniendo la patente de piloto.
Toda la capacitación recibida influyó en su vocación por los
distintos géneros literarios, expresando en la mayoría de sus
trabajos, una sensibilidad y visión personal sobre la problemá-
tica del hombre y la sociedad.
Asistía también dentro de la colectividad judía a reuniones del
movimiento L.A.S.S., la que cambió de nombre por T.N.D.A.R.
A.M.O., por la presión ejercida por distintos sectores de la co-
lectividad.
Luego de haber rendido libre el último año del secundario pa-
ra adelantar su ingreso a la Universidad, a los 16 años i n g re s a
a la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la U.N.C.
Su búsqueda permanente de respuestas a los problemas del
hombre contemporáneo, la lleva a inscribirse en la Facultad de
Filosofía y Letras, para estudiar paralelamente la carrera de
Psicología.
Mi hermana Mónica siempre me decía: "Quiero ser puente pa-
ra que pasen todos". En su paso fugaz, ella me dejó muchas
enseñanzas para sobrevivir en la vida, nos amaba mucho y no-
sotros a ella también.
Su pérdida nos produjo una tristeza, amargura y dolor irrepa-
rable.

Flia. Chertkoff

M

Nombre: Mónica Roxana Chertkoff
Fecha de Nacimiento: 19 de noviembre de 1957
Fecha de secuestro: 25 de agosto de 1975

Estaba cursando el 2º año de arquitectura 
y el 1º año en la facultad de Filosofía. 
Era además, piloto con patente nacional de
planeadores.
Su deceso fue comunicado por médicos 
amigos del padre, y su cadáver fue traído 
desde La Perla, para ser enterrado en el Nuevo
Cementerio Israelita.

v ’ c t i m a s

Duerme, hijo mío!

Bajo mis ojos duermes 
tu sueño de pureza

¡Sueña, anda hijo mío!
Que el invierno no te hará daño,

Entre mis brazos cálidos 
encontrarás abrigo.

De mi seno morderás la miel pura
Y no tendrás hambre.

Y cuando ellos lleguen, 
cuando vengan a molestarte

Los gusanos ebrios y asquerosos;
Cuando los gigantes putrefactos 

de la ciudad vengan
A clavarte su aguijón para envenenarte,

No llorarás, hijo mío,
No te hará falta:

Porque con los dientes y uñas
Los morderé hasta salvarte

Aunque mi boca se llene de ponzoña
Porque pelearé como una leona
Hasta mi última gota de sangre

Hasta mi último latido, 
Por ti, hijo mío.

Anda, sueña pequeño
Que aún en mis entrañas no hay peligro.

Bajo mi piel, sostenida por la mano
De esta naturaleza de mujer que tengo
Hallarás estrellas y flores muy blancas

¡Juega con ellas!
Anda, que mis brazos 

Esperan impacientes tu llegada,
Que me siento muy sola 
frente a una cuna vacía

Y acariciando los capullos,
Me parece que te toco…

Mónica Roxana Chertkoff (16
años)

MEMORIA



Adriana Ruth Einis Gelsbpan 

drianita : Hooola
amor..................................................................
¿¿  Y te acuerdas cuando leíamos tus cuenti-
tos???? Mejor dicho leías vos, los recitabas de
memoria y al llegar a la última sílaba de la
hoja, solita dabas vuelta la página.....
¿¿¿lo recuerdas????
Desde pequeñita fuiste un SOL...demostrabas

tu capacidad e inteligencia en todo lo que emprendías.
Eras nuestro pequeño CASCABELITO....alegre,  inquieta, 
celosa de tu hermanito al cual adorabas.
Fuiste creciendo y tus ansias de conocer  y hacer fueron
muchas......fuiste una niñita ( que la maldad de los hom-
bres no permitieron que llegaras a la adultes )  muy queri-
ble, aprendiste a valorar la verdadera amistad.
La brindaste a manos llenas....y también recibiste mucho
amor de los que te conocieron.
Ya adolescente  hablabas de libertad, justicia , igual-

dad........¿ Y que jovencito a esa edad no piensa en ello??
FUE UNA GENERACION (que la perdieron) 
DE CHICOS PENSANTES.......
Hoy yo mujer adulta , siento ORGULLO de ti, 
HOY TE COMPRENDO y lágrimas brotan de mis ojos...
TE QUIERO Y TE EXTRAÑO
TA A A A A A A A A A A A A A A A N T O . . . . . . . . . . . . . . . . .

Abriste tus ojitos a la vida un 28 de Octubre de 1958 y
mentes y manos asesinas te llevaron un 28 de Mayo de
1976.

Tu mamá que te tiene guardadita en el corazón para que
nadie NUNCA MÁS,
pueda hacerte daño alguno.........

Dorita Gelbspan

A
MEMORIA

v ’ c t i m a s



Ricardo Marcelo Levin Yankelevich

icardo nació el 6 de diciembre de 1954 y
lo mataron el 20 de Agosto de 1975,
cuando todavía no había nacido su hija
Ana que hoy tiene 30 años, ella no lo co-
noció.
Tenía la energía de un joven de 21 años,
pero además la inteligencia y la intuición
necesarias para darse cuenta perfecta-
mente del mundo en el que vivimos.

No hubo razones para tu muerte, no hubo nada que justifica-
ra tu ausencia, solo la tristeza enorme de sentir la injusticia co-
metida
Nosotras lo recordamos cada día en nuestro quehacer cotidia-
no….nos enseñó, entre otras cosas, que la coherencia en nues-
tros actos hace al ser humano más digo y lo distingue como
especie.
Ricardo, guardamos tu sonrisa como un tesoro en nuestro re-
cuerdo.

Miriam Chucrel, su compañera

R

v ’ c t i m a s
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En memoria de:

Juan Felcan Tomasovich   • Asesinado el 30-10-76
Diana Beatriz Fidelman   • Asesinada 17-05-76

Mario Luis Finger Rodríguez • Asesinado. 03-04-76
Danilo Oscar Bosich Polak • Asesinado 16-04-76
Antonio Bosich Ceverco • Asesinado el 16-04-76
Víctor Berman Salinas • Asesinado el 09-03-77

Blinder Horacio

"Volvi— a sus hermanos y les dijo: ÁEl joven ha desaparecido! 
Y yo,  Àa d—nde irŽ?" 

GŽnesis 37:30
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